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hablan en ella las personas siguientes,

¿le*and?o, 'Bey.

QiflOSj Galan.

Ajlolfr,
viejo .

Federico y
vic\o •
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Aurelio, Conde.

Diana, Duquefa

de Mantua .

Ejirella, Dama.
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llora, Criada.

Alifeo, Criado.

Pilón, Graciofo.

Mufica,y Acompanamien to.
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¡den Afiolfo,vepdo de pieles.ccn barba Han-

w, v Federico ,
de villano también ton

barba, que [era entrecana.

Jd.VA, Aflolfo,y feñor, que el Cielo,

][ para alivio de mis penas,

Jia permitido te hallalfe

al tiempo que en la maleza,

para mi formé íépulcro,

aun donde el Sol no me vea:

Ya, pues, que de tus fortunas,

ajaefar de la triífeza,

me diíte noticia, haciendo
teatro de tus tragedias:

Y ya, pues, que de tu alvergue3
“fl faber á quien hofpedas,
c°n cariño, y con valor,

dueño permites que fea:

^ yá que tengo entendido
^ mandas, que te refiera

I

1

la caula de mi retiro,
^

en la margen liíonjera \

delcanfa de aquella fuente, V'G
mientras que yo de mis penas

te doy noticia , fi acaío

los rigores de mi eitrefla

no quitan, por mas tormento,

el movimiento a la lengua.

Altolf.Solo con ella cfperanza

he divertido la quexa,

que tan juilamccte tengo

del filencio a que te entregas,

pues quando recien llegado

no bailó el trage que oilentas

a conocer, que iin duda,

ó es vana toda mi ciencia,

ó encubres un alma noble

entre ruílica corteza:

Por cuya caufa, llevado

del aprecio de tus prendas,

A
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Ai iwblt Ju

no pude disimular

de mis ícrtuuas deshechas,

trr.s veinte años de (ílencio,

el darte noticia delias,

y aviendo de tus íulpiios

conjeturado en nu idea

ier eUrano tu fuceílo,

te pedí me le dixeias

varias veces
;
peio tu,

por elfos nevadas hebras

de plata ,
en c¡ niales dabas

i» adámente la relpuelta:

con lo qual
,
juzgando avec

hallado quien divirtiera

el pelo de mis deídichas,

en mi fuerte tan adverla,

que tu pena, Alberto amigo,

hace crecer mas mi pena.

Mas ya que determinado

eltás á decirlo
,
alienta,

que es Adolfo quien te eícucha,

que aunque para fus tormentas

no ha ávido humano remedio,

puede ler que de manera

lean las tuyas
,
que íe alcance

aun atas de !o que deféas.

Sientifc Afioífo •

Ya eüoy rentado, proflgue,

que (i no miente mi ciencia, ap
del prodigio de tu historia

tendrá hn mi fuerte advería,

como me avilan los A tiros.

e'i. Denle quien foy fortaleza:

Ñapóles: (aun no he empezado,

y ya liento que flaquea )

Ñapóles, pues, Noble Adolfo,

que de fu Reyno Cabeza .

'

es ( maravilla del mundo)
íde la parte donde ordenan
ios Cielos que recibidle

la mas iluítre nobleza,

cine dei i¿ey abaxo vieron

ele fu Rey de Armas las letras.

Nací, pues, fu Condenable:::

jiolf. Válgame el Cielo, ap
id. Aqui empieza

con mas atención á oirme,-

fu piteándote, que adviertas,

que mi nombre es fedeúco*

j¿tigre
avtja.

que mudarle fue advertencia,

que ya tendrás conocida:

bui de mi Reyno la Eítrella

oías imnsediáta del Sol,

pues íiemprc uel Rey tan cerca

clttíve
,
que me ilultiaban

los rayos de fu grandeza.

Tan querido de Rodulfo

me hallaba, que fue cautela

tal vez no admitir favores,

aor no dar correfpqndencia.

Jo Argos fui de fu güito,

y el Rey del mió lo era:

( mira qué haria un Vaifallo

leal con tanta fineza!

)

Cargo él peío del govierno

fobre mis hombros : ( quifier»

decirte
,
que íu fatiga

íiempre á mi amor tue ligera)

Siendo el Rey mozo ,
dexó

á mi elección ,
que eligiera

la conforte á fu perfona:

hallóla mi diligencia

en Parma ,
cuya hermoíura

fue á Rodulfo tan acepta,

que con fh güito, y del Reyno

me parti por fu Duquefa.

Entré en Parma, (ay de mi, tr

recibiéronme con fieitas,

„ defposéme con poderes,

y la jornada dilpueíta

para Ñapóles, eícucho

en una immediata pieza

de donde la Reyna Ciaba,

con dolor, y con prudencia

de una dama el tierno llanto.

Seguí el acento , y las quexas;

( que fueron á mis oídos

el canto de las Sirenas )

Hallé á Violante: (
perdona,

qtte aqui un rato me detenga,

que como la vi llorar,

y como fue la primera,

que por las puertas del alma

robó todas ñus potencias,

también aquí íu memoria

caíi me defpoja de ellas)

Era de la Reyna pt ima,

{ f y viendo corno U dexa,
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que fin ella fe pane,

Lraba por Ir c“"
f

la-

L,qocU que la 1fevc;

Joto ptelto fu Alteza,
’

‘
c]
amor, a peco ruego,

*1
ñrf>de lo que deíea.

Parto a Ñapóles gozofo,

icón P°«»
di!igencia-

1
|¡é en violante carino;

is no me efpant era

Federico en aquel uempo,

£0 la gala , y
gentileza,

el
Adonis de Tu Reyno:

( qué
comparación tan necia.)

con el amor me olvidé

de la paffada fobervia.

Y por abreviar te digo,

que me defposé con ella

en fecreto por cntoncess

que quando fe unen Elírellas,

ni ay plazo que no fe alargue,

ju ay ocaííon que lo fea.

Hailofe la Reyna en cinta,

y
al mifmo tiempo mi prenda;

yeñando para facarla

trazando varias cautelas,

llevó el Rey á Mira flor,

Aldea mia, a ia Reyna,

para que en varios jardines

de fu guiio fe divierta:

por lo qual también Violante

lafue forzofo ir con ella:

y
porque admiréis, Adolfo,

loque los Cielos ordenan,

rogió en una noche el parto

a mi efpofa
, y a la Reyna.

Fueron hijos los dos partos,

fingiofe mi dueño enferma;

[ocaííon que nos valió

1 logro que fe defea )
3uRofo el Rey del íucefló,

hba ocaííon que tuviera -

1 aliento de mi dicha,

jual la correfpondencia,

uTando mi propio afecto,

ara con él
,
por fineza,

ero viendo que el Infante
1

dulce alimento dexa,
' peligro de ia vida.

Manuel de Paz»

cubrió á todos de triíleza,

y de iéntimiento el Rey,

dio léñales, que pulieran

( á pafiar mas adelante )

á la fuya en contingencia.

Viendole caíí rendido,

difeurro como pudiera

remediar tan grave daño;

y propufome la idea

el remedio , y fin hacer

fegundo acuerdo en fu audiencia,

aquella noche quité,

con íecreto, y con cautela,

el hijo del Rey, mortal,

y el mió ,
cuya belleza

me llevaba el corazón,

dexc entre las reales telas,

llevando el cali difunto

al ama, fin que lo lienta:

( porque conozcas, Adolfo,

lo que un afeólo defpeña )

Aun no los rayos del Sol

de fu luz nos daban leñas,

quando juzgándole el Rey
fin alma, vida,

y
potencias,

oyó la nueva dichoía,

fin faber cofa tan nueva;

al mifmo tiempo que yo»

peíarofo de ¡a ernpreífa,

al ama entro á ver del mió,

y juzgando de hallar muerta

á la caufa de mi muerte,

gozaba del dulce neótar,

fin hallarfe aver tenido

accidente en fu flaqueza.

Dio el Rey la buelta a la Corte,

y tan preito dio la buelta,

que no pude deshacer

el daño que me atormenta;

porque llevando gozofo

á mi hijo, y á la Reyna,

no tuve mas ocafion:

’ Y afsi, feñor, me fue tuerza

criar por mió el Infante,

fin hallar modo , ó manera

de defatar elle engaño;

y porque mi inadvertencia

tuvieílé el dolor cumplido,

nú efpofa tnprió en la Aldea
A -

.
d*
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; de fobreparto , y quedo,

disimulando la pena,

, criando á Carlos, de modo,

• que no echara fu inocencia

nienos los Reales calinos,

enléñanzas
, y afsittcncias.

,
Salió galán por extremo,

i cada acción ponía una flecha,

{
que el corazón me paliaba,

, porque la naturaleza

i no pudo fabricar hombre

]
de virtudes tan excelfas

3 para la Corona : y eíto

í ine craia de manera,

; que íoio el diísimularlOj

i era batalla íangrienta,

- que la templaba la vida

I
de Alexandro ,

que efle era

3 el nombre que el Rey le dio

„ á mi hijo : y aquí es fuerza .

i no pintar fu gallardía,

que puede fer que la lengua,

í de la pafsion ayudada,

i diga mas de lo que intenta.

Corrió el tiempo,halla que el Rey
c Cafar á Alexandro ordena

,i con la Duqueía de Mantua;

vine, feñor, á fú tierra,

3 capitulé el cafam tentó,

y mirando á mi conciencia

íi el daño que ia cercaba,

s quife, á pelar de mi afrenta,

' antes paliar por culpado,

Jque no encubrir tantáofbnfa.

í Y aviendo dado el retrato

tjde Carioc a la Duquefa,

I tuve modo de fingir, :

,jque en una caza de fieras.

Una me quitó la vida,

t y de un criado de prendas

)¡ fio la nueva
, y papeles:

f Ellos á Carlos los lleva,

¡ entre los quaies diípuío

/un pliego mi providencia,

I; follado, para que ai Rey
j le dé Carlos, quando fepa

i que foy muerto; y en la carta

ai Rey le doy larga cuenta

|
de todo quinto has oído, •>*

rM Noblefafamre avifa.

r

fin faltar en lina letra,

y con otras circunítandas

tocantes á eíta materia,,

Y aviendo dicho al criado

en la parce,que le eípera

mi pt ríbna
,
me retiro

adonde nadie me vea,

á llorar mi deíventura,

pues quilo mi fuerte advería,

que.nacieífe una trayeion

de una imprudente fineza.

v y afsi, Aítolfo, ella es ia cania
de mi trage, y mi trilleza,

aunque en tan grande defüicha
s

* difpone el Cielo que tenga
compañía en mis fuceííbs,

y puerto en tanta tormenta.

Ajtolf. Admirado eftoy del cafo,

mas «o de modo que tenga
impolsibie fu remedio,
que puede fer

, quando vea
el Rey la carta

, remedie
el dolor que te atormenta}

y ü no 1© remediare,

tiene el confuelo tu pena,
aver cauíádo gite yerro
del cariño la videncia.

*Y pues dixiite al criado
el laberinto en que quedas,

y quedó de darte aviló,

fia de que quando buelva,
de tu confirió cuidado
te ha de traer feliz nueva.

\ o si que ióy defdichado;

( ay dulce, y perdida prenda,

blanco donde mi enemigo
quebró la furia iangiientafi

Vamos, Federico amigo,
que ya de la quarta esfera

diipara el globo de luces

ardientes de fuego flechas;

y para el calor, ya fabes

que es mi eítancia mas amena}
además

,
que puede fer

que ayan de algunas Aldeas
venido por medicinas; ,

que les previene mi ciencia,

arte que en mis mocedades
me inclinó natw/ajnza,.

;
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como y* t€ tei5S° d,cho

de que fe ligue que tenga

fjifla en todo el Apeumo,
1

mi vejez conveniencias.

/ Vamos, Adolfo, y el Cielo

Del Maejlro Tbomdt Manuel de Paz

A Vamos
* tinta demencia,

I

!fle pido:: Aftolf Qué le pides?

,]
Que halles la luz de tu eitrella.

v¡</f«
Alexitndre , el Conde Aureliot

y
qu.uro Mufuos.

xbfií. Coronado de trofeos

“¡Sol de Ñapóles fale,

el
valerofo Alexandro,

v Napolitano Marte.
J * A .« i If zi /'n n f

ta frente Augulh ceñida

de victorias immortales

del Cetro > y ^ Corona,

heredadas de lu padie.

Liberal fus refplandores

a todo el mundo reparte,

que no es luz la que fe tarda

un punto en comunicarfe.

¿[ex. Ceífe el métrico initrumentOj

porque mi pena porfia,

y es ljfonja fu harmonía

al rigor de mi tormento:

A no dar güito condeno

i mi güito, pues advierte,

que*mi defdicha convierte

el antidoto en veneno.

No cantéis mas, defpejad,

que no sé por qué razón

atormenta el corazón

el Trono, y la Mageltad.

Por qué eitoy trille apetezco

faber
, y no halló el por qué 5

y aunque padezco, no sé

Ja razón por qué padezco.

Procurara remediar

mi daño
,

fi le tupiera,

y es mi defdicha tan fiera,

quanto no poderle hallar.

Tiene fu diícurío en calma

día trideza vehemente,

pues al paífo que la líente,

al mifmo la ignora ei alma.

Aur. O

y

que de Ñapóles la bella

por Rey te vio coronar,

tanta pena has de moítrarj

1

rej/. No puedo vencer mí eflreifa.

Conde Aurelio, que el rigor,

que el regio triunfo deshace,

luí duda alguna que nace

de caula mas fuperior:

porque de buena razón,

viendome tan aplaudida,

tan eltimado
, y querido

del Reyno , mi corazón
mas guttoío avia de citar*

y es tanta la tyrania

de mi mal
,
que fu alegría»

aumenta mas mi pefar.

Aur. £1 íaber no te da aliento

que Federico ha llegado

á Mantua
, y efectuado

con Diana el cafamiento,

cuya admirable belleza,

dicen, que no tiene igual ?

Rey. Ñi aun elfo alivia mi mal

;

tal es, Conde, mi trilteza,

que aunque Federico tarda,

ni yo eitoy enamorado,
ni padece mi cuidado
el mal del que amando aguarda*

Idos
, y las alegrías

haced, Conde, fufpender,

halla hallar, fi puede aver,

remedio á las penas mías:

y por fi ella pena celia,
'

á Velfior te partirás,

que es del Gonde„y detendrás,

quando llegue, ala Duquefa,
Procúrala entretener,

mientras felicito hallar

alivio en tanto pelar •

en fu cafa de placer,

porque fu grande belleza,

fiada en julio contento,

no es bien que un defabrimient®

halle, en lugar de fineza.

Y demás á mas, advierte,

que no falga de Velflor

íín mi avilo, fi el dolor

antes no me da la muerte.

Y afsimilmo partirás

luego al punto al Apenino,

y aquel ingenio divino

de Alfolio le pedirás,

CMC

4



, £ Al Noble fu

que venga a ver mi perfona,

í y elle achaque no entendido,

i que le daré agradecido,

1 fi le alcanza, mi Corona.

; Traele con eílimacion,

que fegun yo lo deíeo,

parece, Aurelio, que veo

1 libre por él mi pafsion.

1 tur. Con el filencio, feñor,

I jni obediencia , y
fentirmento

e explico ,
que mi tormento

1 no halla lengua á tal dolor.

] Vafe , y fientafe el M.
3 KifT.Ea, Alexandro, ya ellas

5 folo
, y aqui en el hiendo,

i* á mi de mi me pregunto

J
la caufa por qué padezco?

Ño foy Alexandro yo,

1 del Rey Rodulfo heredero?
3 pues li naci Rey, qué puede
*' embarazarle a mi pecho?
5 Los Reynos que me dexó

mi padre ,
en paz no los tengo,

* y en quietud ? pues fi es aísi,

i quien caufa guerra á mi aliento?

Si mientras vivió mi padre,
c con fer único heredero,

no me tuvo voluntad,

por fer á fu güito opueíto,
5

y á pelar de lus deívios,

, y de fu trato fevero,

' el Reyno todo me amaba

? leal
, y con tanto extremo,

' que llegó á tener embidia

^ yá fu valerofo pecho?

i Si entonces me daba pena

¿
mirar fu aborrecimiento,

* yá eltoy libre de fus iras,

' y de la Corona dueño,

por lo qual ello no es

Ma caufa de mi tormento:
.

* Si el privado de mi padre,
‘ Federico, es de mi afeólo

‘a mas eítimada prenda,

'y eftá aufente, no por elfo

|.!y razón para que un Rey,
a
por un vaífallo, aunque bueno,

*
levado de fu cariño,

*.aga, por fu aufencia, extremos:

íar¿ri avtja.
J

Si la Duquefa de Mantua,

de tu hermolura por dueño

me admitió , y yo no me abrafe

en lus divinos incendios,

no ferá caula tampoco

deíte ignorado veneno:

Si quando murió mi padre,

con un cuidadolb alecto

me dixo : Aiexandro mió,

Federico, á lo que entiendo,

aunque nunca fue cafado,

un hijo tiene mancebo,

gallardo
, y de ricas partes,

el qual prudente , y fecreto,

crió fuera de la Corte,

que á fu decoro atendiendo,

no le declaró jamás,

por fer el Conde un efpejo,

en quien nunca vio vapor

el embidiolo , ni el cuerdo.

Llamafe Carlos, y fio,

que harás, pues yo te lo ruego,

que en él vea Federico,

li á lus férvidos atiendo::;

Elte cuidado, tampoco
puede caular en el centro

del alma ningún cuidado,

pues yo á Federico quiero

de manera
,
que ha de ver,

que es dar con fineza el premio:

y afsi, en aquella atención

de mi padre
, y fu precepto,

no puede aver pena.algur.ia,

por fer lo que mas detco.

Sale Alifie.

Alif. Grandes novedades miro! af.

el Rey ella aqui.Rty.Qpé es ello?

Alilio, feais bien venido.

Alif. No cabe en mi entendimiento

el dár las nuevas que tiaygo,

con lo que paífa en el Reyno;

y afsi, Carlos Gran feñor,

del Condenable heredero,

las diga en vueltra preferida,

fi le concedéis primero,

por hijo de Federico,

la licencia para hacerlo.

Rey. Si en Ñapóles ettá Carlos,

como negártela puedo?

. ' Salen
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Del Mátejlro

J¿le#
CAÜOSy vefiido de gala,y Pilón-

fl Si feñor, y á vueltros pies.

g(j'
Serán mis brazos primero.

J
fi,

Si toco del Sol los rayos,

temeré abrafarme en ellos.

vjj. Si Ibis el Sol de la tierra,

con las plantas me contento.

C¡¡1,
Aparta, lcC©. Ra]. No gozan
Condenables del Reyno

con riefgo íu ardiente e^llra:

Ho sé qué al mirarle liento! ap.

que me caula fu perfon.i,

al pallo que amor, refpeto,

y
np sé que oculta Caula

me templa el dolor al verlo.

Cari. Con tantas honras, feñor,

muy bien atreverme puedo

á daros parte en mi pena,

para que pueda mi pecho

tener Cegara el alivio

en tan grande fentimiento.

fkfpucs que en Mantua dexo
efectuado el empleo

con vueílra efpofa mi padre,

eltando cercano el tiempo

de fu venida , un cavallo

en una caza, íobervio ,

le defpeñó, á cuyo golpe

la columna, que d imperio

fultentaba
, dio la vida.

M. Válgame todo mi aliento!

Car!. Y al íalir á daros parte,

lape como todo el Reyno,
por muerte del gran Rodulíb,
que pila hernaolos luceros,

vuettro triunfo Real celebra;

por cuya caufa
,
depuelto

traygo el trage que pedia
el natural fentimiento,

Entre la ropa
, y papeles,

que Aüíio me dio, hallé un pliego
ícllado

, y fu íobreeícrito

para vueltro padre
; y viendo, ,

que acaío puede importar
a la Corona el íecreto,
s vuelhos ojos le traygo,
pues vos folo podéis leerlo.

Y afsimifmo, gran leñor,

pues hau querido los Cielos

Tbomás Manuel de Vaz* 7
que logre vuclul pre/enCÍS,

rendido os ofrezco aun tiempo
el peíame, y parabién

del triunfo
, y del fentimiento,

de quien me ha cabido parte
tanta

,
que deciros puedo,

no fenti de Federico

el lamentable fuceíío-

tanto
,
como de mi Rey

clloy aora Entiendo.

Ella es la carta. Dafnia.

Rey. Moítrad,

y porque veáis que agradezco
effe dolor igualmente,

os efleguro
, y advierto,

que he fentido á Federico
de modo, que no prevengo,
E al morir el Rey, fenti

el dolor que aora liento.

Abre la carta, y la lee el para si.

Alif. Lo que intenta Federico ap.

por ningún calo comprehendo;
pero á mi el obedecer
me toca

, y guardar fecreto»

PiU Elle es el Rey í yo peníaba
que era altiun Oigante fiero,

como el de Unas, a quien
dio la muerte el Rey Saímero.

Rey. Raro prodigio
! ya hallé

de mi accidente el remedio; ay?

lm duda que el Condenable
fie padre mió, li advierto

tanto amor en Federico,

como en Rodullo defpegos:
además, que es un retrato

Carlos del milrno Rey. Cnr/.Cieíos,
en elta carta qué traxe,

que hace elRey tantos extremos?
Ptl. Parece danza de monos,

que fe explican con los geítos.

Rey. Y el templarle la trilteza,

es evidente argumento
de aver hallado la caula
de mi 'mal

,
íi confidero

á mi fangre, repugnando
lo foberano del pueílo,

y que no repugna el darle

a Carlos el Solio Regio;

y mas quando Fedeuco
fue

I
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¡i fzz vaffa!!o tan atanto,

que no íiacid el So! tan puro,

• como el lo fue en fu govierno;

* Además ,
que fiel quiüera

J
fingir elle engaño, es cierto,

1 que no abrazara mi fangre

la nueva con tal íoísiego; .

y afsi, tin duda ninguna,

! eran lu pecho , y nn pecho

]i un relox ,
cuya lealtad,

' por faltarle, andaba inquieto.
e

Defcubrio el mal, y muño,

i;
dexasado fu movimiento

_

J

tan fin govierno en el mió,

que folo ficnto íoísiego,

quando el remedio que él tuvo

i* admito por mi remedio:

Y afsi
,
pues mi noble fangre»

, de efte ignorado tormento

me avila , le daréá Carlos
3

| la Corona
; y íepa elReyno»

que no ay trayeion fin malicia?

porque fi ay nobleza, es cierto»

que no callará íu fangre
' el mas ignorado rieígo.

Pero vamos poco á poco,

que aunque todo es verdadero

quanto he dicho, no es pofsible

I arrojarme á lo que intento;

< y afsi, antes de cafarme,

con mas prudentes acuerdos

«. examinaré íi es Carlos

f digno del Solio Supremo.

Y pues el Cielo conoce

> la intención mia, le ruego»

( !
que fi es fuya la Corona,

'

me dtícubra fundamentos

mas claros, que los que toco»

’! y conozca el Univerfo,

!
que es ia nobleza el. crifol

,1 de virtud, lealtad, y exemploi

Ello ha de fer, llega, Carlos. .

¡‘Arí. Qué decís, feñor?

Ly. Que buelvo

á darte otra vez los brazos,

que he logrado gran feítejo

en aver viilo ella carta.

trl. Hafme tenido fufpenío»

que juzgué efcdto contrario.

ja fangre Avija: r

My. \ por pagar lo que debo
i Federico tu padre,

_ todos los honores Regios
de que en la Corte gozaba,

te los buelvo á dar, y quiero
que tenga mi Monarquía
fobre tus hombros el pelo,

porque hijo de tal padre,

es evidente argumento,

que para empreílas mayores
avrá heredado el acierto.

Cari. No fabe, feñor, la lengua,

1

al vér tan grandes exceílos

de amor, pronunciar refpuefta;

y afsi » el agradecimiento,

pues en palabras no cabe,

explique por mi el filencio.

Pil. Y qué le das á Pilón ?

Ety. Eres tu Pilón? p¿/. El mifmo*
Rcr. Graciofo nombre teneis,

pil. Es de pila por lo menos:
el cafo fue, que mi madre,
en el pilón de mi Pueblo
eítaba lavando un dia,

era flaca de celebro,

( aunque no de beber agua )
cayófela el ernboltero

de la ropa
,
fue á cogerle,

era el chillo traviefio,

y por cogerle , cayo
de pies, y cabeza dentro.

Litaba de mi preñada,

y con el fulto, íe abrieron

las ventanas de mi caía,

y fali con gran defpejo

entre las pares nadando,
por cuya caula áae dieron

el gran^ nombre de Pilón.

Cari. Dirá dos mil embelecos»

no hagais cafo, que es un loco.

Rey. Que me divierte os ccnfieíTo;

di que te dén cien efendos.

Pil:Quien,feñor? Rey. El Teforero.

Pil. Pues pidole á Dios que vivas

tanto,como has de eítár muerto.

Rey. Aliíio. Alif. Qué es lo que mandas?

Rey. Pues ya, fegun lo que advierto,

oy llegará la Duqueía

de Mantua , prevén ,
que luego

n > „



elton pofo? prevenidas,

oorque cita noche pretendo

Eon C arlos ir a Vdtior:

Ya loque veas, tw advierte

no t» di s por entendido,

oue te va la \ ida en e¡io.

¿ Sin prevenirme ,
llóor,

se obedecer con Iccytto.

Ven conmigo. Vil. No qtnlicra

que fe anubla(Ten los ciento. V¿nJ.

Bj. Carlos. Car.C Señor,

foy. Poi que veas
_

'lo que fio de tu ingenio,

v de tu lealtad ,
cicuclu.

D(J M&tjlr o Tbctnas Minué! de Paz.

reñidas. avia dauo a ia i.

* •

avia dado a la Duqucfa:

Y ya que ha querido el C ido

que 1 oí» re aquella ocaíion,

prevente
,
porque al momento

liemos de partir. Car/. Señor,

pues qué contiguos con ello?

no es fuerza que la Duquela*

juzgando que loy el mefino

de * quKn ya tiene el retrato,

• tenga gravada en el pecho

la Copia
,

que por los ojos

le dio li ocaíion
, y el tiempo?

Rey. PtuJe fer,y fies affi,

O!

ÁWA

Cid.'Solo bateo obedeceros.
^

Kry. Puestas de líber ( no citraneí?

tal calo
)
porque los Cielos,

para logro de mi dicha,

parece que te trax-ron,

que aunque procuro c ¡(arme*

antes ,
amigo

,
pretendo,

faber ii a c^ib la llcyna

me tiene amor verdadero,

porque aunque ay otro motiva,

que a mi períbua refervo,

no bufeo
,
Carlos , muger,

que tenga amor tan ligero,

que piada un retrato folo

robaría el entendimiento;

pi rque es cola averiguada,

que quien íe i i.ieiio tan prcflo

a la cali uc un retrato,

que muger por coir. audiCias,»

nías que amor,es cumplimiento*

y no ay concierto en c! gufio,

quando es el güito conciertos

que ei interés
, y el amor,

fegun mi dictamen
,

tiento*

que raras vcgcs íe halla

que aisiítan en un íugeto#

Por dta ‘caula
, fiado

en tu raro entendimiento,,

de que ya tengo noticia,

por primer cofa x% advierto*

que partamos á Velflor,

trocándonos los fugetos;
tu te has de fingir el Rey*
}

7o Carlos fingirme tengo,
que la Duqueía no puede
venir en conocimiento
delte cafo

,
porque yo

previne ya aquelte ríeígo,
c°o decir á Federico
dieffe tu retrato al tiempo
°]Ue avia de dar el mío,
para que pudiefle luego,
averiguado

, decir,
que el de fu hijo por yerro

con otro luciera lo fía finio.

Qué mal tabes mi deíignio l apT

trazas Ion, que da mi ingenio
"

‘

fobre un avilo, que viene
- de Federico en el pliego,

de aquel retrato de Carlos*

prevenido de remedio,

que dio en Mantua
,
por ir acaío

el Rey previnicífe cuerdo

deshacer tan grande engaño;

de donde también íbfpceho,
;

que intentaba Federico
1

retirarle defie Reyno,
fi la muerte no atajara,

fiegün juzgo ,
fus intentos.

Y afsi digo ,
que no es juila,

que q.uic4) cguiere darle un Reyno,
le empañe , ni aun con la v lita, >

del honor el hOpio cipejo.

Cari . Y como queréis, íéñor,

que y o al foberano dueño
reciba ,

fiendo rorzofo

los predios cumplimientos

ofender vueftros oídos,

fiendo en tan precifo empeño,

-decir lakpgua io milrao, c*

S cae



jl O
: tute deítierra el penfamtento i

i:f l:(To
,
Carlos ,

no te toca,

' L que toca ,
es hacerlo,

! que aunque es verdad que el honor
1

es un purilsimo efpcjo,

que un breve aliento le empaña,

labrad efl'e breve aliento,

lili rtfpirar quiere afiiera,

hacer quelé bueiva adentro.

; Lito ha de íer ,
vamos , Carlos,

' que ti apuro eltefuceílo,

que al Noble íu fangre avifa,

. ha de ver el Univerib.

puje, y [alen Diana DuqtiefAj Fjlre-

. lia Dama ,y Flora,

h Hermolo litio
,
léñora»

-Ltf. Agradable retrato de la Aurora;

¡
no vi cofa tan bella,

¿ elta es Vdflor,ycon razón, Eítrella,

,
tanto la cdebiaba el Condeitable,

}?. República de fioits agradable:

; y no es del Rey! Dmjí.Np sé que lo fea;

i mas aqui, á lo que entiendo, lé recrea

i en fus melancolías,

que aqui le dan tormento muchos dias

< con terribles rigores.

. Sale el Conde Aurelio.

: md. En eíte litio de fragantes flores,

i donde la naturaleza,

del arte ayudada ,
tiene

( divertidas las potencias,

s el canfancio del camino
i puede aliviar vueítra Alteza, a Diana,

: tan. Conde ,
venís divertido,

¡
que Diana es la Duquefa:

ó fu prima Eítrella foy yo.

í ur. En Mantua la vi
, y las ferias,

. fin duda ,
tengo perdidas;

|
perdone vueltra belleza

<jj el yerro de aver tenido

>i por tanto Sol una Eítrella.

»j¡?. Yo quiero tanto á mi prima,

(i que tomara fer Eítrella,

' dexando de fer Diana,

M por verla con tal grandeza:
N] Ay tan eltraño capricho ! af»

pero obedecer es fuerza.

‘,'or. Qué intentara -mi feñora
con tal mudanza I jdmw. Su Alteza,

Al Noblefufangre AVtfo.

Aurelio ,
tiene ordenado,

que luego al punto fe buelvan

á Mantua los que vinieron,

íiipuelto que el Rey ordena,

que en elta Quinta aguardemos
íu voluntad ,

mientras llega.

Aur . Haré al punto le execute,

feñora ,
con gran preiteza;

y de camino me parto af,

al Apenino
, y quiliera

llevar alas
,
porque el Rey

falieífe de íus triltezas;

aunque no sé yo íi Altolfo,

aunque Alexandro le efpera,

querrá dexar de fu eítancia

el güito ;
pues cofa es cierta,

que otras veces le ha llamado,

y liempre él fabio fe niega,

aunque puede fer que aora,

importunado, obedezca. Vafe.

Eft.
Qué es lo qye intentas, feñora,

con una cofa tan nueva,

como hacer que vueltra efelaya

el Rey prefuma que es Reyna?
Flor. También yo eiloy admirada.

Dian. Efcuchame un rato atenta»

Ya labes
, Eítrella mia,

que nacilte en una Aidéa;

vite yo entonces acafo,

defamparada
, y fujfta,

por aver muerto tus padres,

á la terrible inclemencia

del tiempo ; delto llevada,

y d,e tu mucha belleza,

ya fabes que te lie tenido

con íecfeto
, y con cautela,

poique mi tio ;( ha tyrano
! )

en ningún tiempo te vrer a

favorecida de mi,

pues fu condición opuefta

á la roia , refultára

en agravio mi fineza.

Etto aííentado
, también

fabes como mi prudencia,
con nombre de prima mia,
te ha traído

;
pues advierta

tu admirable dilcrecion,

que fon prevenciones hechas
con grande acuerdo,y no acafo.



u$ que ves
, y experimentas.

También ftbes

,

que he nacido

tan arrogante , y fobervia,

que antes perderé la vida,

que cafarme ,
iin que vea

Ü t l dueño que elijo tiene

joual la correlpondencia;

Del MaeJiro fhomar Manuel de Paz.

porque Alexandro eltar trille.

’ga»

fer tan tibia la tineza,

que no le debo un cariño,

ci muy claramente mueltra,

que le pela de dexar,

lo que de tomai le pela#

Hilo lo labré mejor

haciendo tula defecha;

y con aqueíle capiicno

veré fi el Rey ,
quando lie;

fe lleva de tu termofura,

o /i'dtícubre tibiezas,

que fi adora en otra parte,

aunque difsimular quicia,

fácil ferá conocerlo,

jrí. Pues como podrí rc. lengua
J
decir finezas a un hombre,

que es. logro de tu beikza,

y mas íi acafo entendiendo,

que foy ye fu efpoía , llega

a rendirme ei alved rio,

es fácil que luego pueda
borrar del alma una cola,

que fe imprime con tal fuerza ?

ttw.EíTo es lo que yo defeo, ap.

mas yo faldré con mi empreña.
Ay

, Eftrella
,
que no fabes

donde me guia tu eítrella !

E|?. Digo, pues, que te obedezco,
aunque tan dudofo fea.

Dím.Tu retrato emhié á Alexandro,
porque he de hacer de manera,
que ha de conocer el mundo
fi ay lealtad

,
donde ay nobleza.

Me Alif. Ya por la polla ha llegado
el grande Alexandro. E¡l. Es fuerza
el lalirle á recibir.

Salen Alexandro , J Carlos.
Cari. No sé qué rara influencia ap.

fe ha transformado en el alma,
que no me cabe en las veáas>
110 m parce? que fcppf

legan mi fangre me alienti:

mas qué digo ? elloy en mi ?

Efcufad la diligencia,

que quando el Alva pretende

recibir al Sol

,

ya llega,

porque fus rayos no dan
^

lugar un punto de aufencía:

qué peregrina- muger !

Eft. Q^é deidad tan manifieíla !

Rey. Parece que mi accidente _
con lo que intento íe templa*

Cari. Solo á mi dicha faltaba

lograr vueltra Real preferida:

ya me iba á ddpeñar. ap.

Eft.
Bien

,
leñor ,

tanta fineza

os merece la que viene

á fer efclava
, no Reyna:

Yo no sé lo que me digo: ap.

quien vio herida tan violenta ! .

;

Cár/.Quc es ello que me fucedc? ap.

C ían. Todo el corazón me lleva, ap.

Iin poderme rtíiítir:

ó ,
íi la fuerte qu hiera,

que fuelle cite Cavallero •

digno::: Ejf.Quien a vueltra Alteza,

leñor ,
viene acompañando ?

Cari. Muy bien íu valor lo atúeflra:

es el Condettahle , Carlos.

Dian. Ya es mas dichofa mi empreíla:

Cielos, íi el Conde crialibre !

Rey. Aunque es bella la Duquefa, ap.

elle ignorado prodigio

me fui pende Jas potencias .

Cari. Quien á fu Alteza acompaña?

Eft. Señor , es nú pruna Eítrella.

Re)

.

Con helio que me ha rendido,

í no rehílo fu influencia. ap.

Cari. Sin alma eítoy ! no lo dudo,

mas ion mis armas de cera.

Eft.
Q¿ie no eítoy en mi confieííb ! ap*

mas es de mi dueño prenda.

Cari. Conde ,
heladle la mano

á Diana. Rey. Quien pudiera, '
. }

lino es mi Rey
,
gran feñora,

merecer tanta belleza?

Eft. Y quien , fino fu deidad,

vaífallo en Carlos tuviera ?

Merezca ,
feñor , mi prima

VW^itjra mano . y tenga
"

"" ftz Mr-
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V

en la dicha que gozo,

mereció fer Eltrella

rA\Míefufsngn wifi:
Vanfe entran

1
le cvucltro Sol

,
puede aver

. <>piaufo que no merezca ?

iuu fin el nombre de Diana

ti parabién á fu Alteza

j,
He do/ de tan dulce empleo,

i 47. Ay íi la verdad dixeras ! ap.

AÍuy galanes, pero el Conde
Ime ¡aa robado las potencias. ap.

\r, Raras colas eltoy viendo ! ap,

;
ü Pil. Los cien efeudos me cueítan

- Ivenir dado á mil demonios;

y?,válgate el diablo por yegua,

. y qual me ha pueito los huellos;

meme los pies tu Grandeza,

'¡di quiere que fe ios gloííe.

¡. r. Quita
,

necio,

/ n. Sois Poeta?

i . $i lo foy
,
mas deígraciado,

jfque quanto eferivo en mi Aldea,
íi Tale bueno

, me dicen

!
que lo hurto ;y es la fiefta,

i que lo que no vale nada,

aunque de otro ingenio fea,

t me lo atribuyen á mi,

. ccn que me dan brava brega.

yr. Penfion es de los ingenios,

I Y mas íi el pobre Poeta
no ella bien acreditado;

{ que íi lo eítá , cofa es cierta,

s que luden fus boberias
i paliar plaza de íentencias,

-

i

Predio lera el defeanfo.

•j rl. Vamos con vueítra licencia,

ó que aunque meabrafen fus ojos, ap.
í -

fao me han de herir fus centellas.

' ’ ' Afinque me cerquen fus rayos,
Id?he de hacer refilíencia. ap.

1 x. No es mucho dexar el Sol,

>i (i ligo aqueíte Planeta. ap.

'fin.
Si parezco bien á Carlos, ap.

ano es mi deíignio íineza.

• Qué es efto ? como
, Tenor,

jq
todos te llaman Alteza ?

rl. Difsimula, porque importa,
•C Callaré como una piedra:

, ,'\a muchacha es como un oro.

lo conforme van dictetifo
’

Rey. Para que conozca el mundo:::

Cari. Porque el univerfo íl-pa:::

Día». Porque admiren las edades:::

Rey. Que fu fangre al Noble alienta.

Cari. Que no ay amor íi ay trayeion,

Diaw.Que ay lealtad, ti onde ay nobleza#

Ejl. Que Tabre morir callando.

Pil. Que íi Dios no lo remedia,

ó yo fueno lo que miro, ,
•

ó todos no ven que íiieñan.
»\ '

JORNADA SEGUNDA.

Salen Carlos , Ajlolfo , Alexandró , Aftrelin

Conde
, y Pilón.

Rey. Efte es Adolfo
, íeñor,

el ingenio a quien celebra
el univeríb, por íolo

' en la medicina excelía»

E i re el Fiiolófo es,

cuya peregrina ciencia,

íi de Hypocrates imagen,
es traslado de Avicena.

Elte
, á quien ei Apanino

dio á beber en fus riberas

el d.fengaño en retiros,

y el alfombro en eloquencias*

Eííe es quien viene á curar

tantas ocultas triftezas

como vueítra Matreftad

padece
, y á quien venera

por grande toda la Italia;

y ha íído grande fineza

no defpreciar tu mandato,
quien todo urfmundo de(precia*

Süs grandes melancolías

no le dan lugar que atienda

á qué aveis venido, Aitolfo;

pero a! punto que lo advierta,

hall atéis en fu perfona
Reai la carrefhondencia.

Ajl> Qué gallardo que es el Rey !

defgracia es que no lo fea ! ap*

Señor, mucho fentimiento
tiene el alma de las nuevas
que me ha dado el Conde Aurelio
dv tan terrible dolencia;

dad- ..

toco a emb eftir
?
que ay nacned^u
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Jjclme a befar vueítros pies.

ílt1l Aftolfe, a mis brazos liega;

de todo eíloy advertido, ap

aunque es tan grande mi pena,

que no tiene femejante;

{No con miraros cerca, *

{i del todo no fe quita,

parece que fe me templa:

yo he de perder el fentido af

con lo que Alexafidro intenta.

Jifia! f.
Señor, eOa es la aprehenfion,

que como tiene fu Alteza

hecho concepto en el Alma,

que le ha de curar mi ciencia,

es tan pGderolo el juicio

del bien ,
o mal que fe efpera,

que hace efecto imaginado,

como li la verdaa fuera.

FÜ. Y fi no ,
firva eíte cuento,

como quien dice ,
de prueba.

La madre de un gran Do&or
cayo en Ñapóles enferma

de una enfermedad
,
que nadie

llego a entender fu fiereza*

Los Médicos afamados

fueron con gran diligencia

á vifitarla
,
cumpliendo

la urbanidad que profeíTan;

y viendo tan grande achaque,

poniendo en arcos las cejas,

decretaron
,
que no avia

en toda la humana ciencia _

remedio á tan grande mal.

Pero replico la vieja,

mi hijo me ha de curar;

y por dexarla contenta,

receto algunos remedios,

y obraron de tal manera,

que cobró luego filad.

Y del mifmo mal la fuegra

del Doétor cayó al inltante,

y le negp la afsiítencia,

diciendo: á mi madre es claro,

que lo que la dexó buena ;

no fue lo que receté,

lino el hallarla dafpueíta^

de la fee que en mi tenia,

co>i que gané fama eterna;

pero en mi feñora es ciertOj

DelMae /Iro Thomas Manuel dePaZ. *3
que va volada mi ciencia,

porque en fu yerno jamás

tuvo fee ninguna fuegra.

Cari. No ha (ido la prueba mala.

pil. Lo? mas fuegriltus lo aprueban.

Aur. Alexandro
,
fcúor mió,

qué transformación es ella,

que aunque venero el precepto,

mi admiración no folsiega ?

rcj. Difsimula , Conde Aurelio,

que no es ocalion aquella:

Señor , declara tus males.

Cari. Ay Diana,y quien pudiera:::

Pil. Raro capricho el del Rey !

af

y no avrá quien lecomprehendal

\

1

Cari. Son de calidad, Adolfo,

los tormentos que me cercan

que temo que han de matarme

íi los pronuncia la lengua;

quitóme la vida el Rey,
mas él viva

,
aunque yo muer a.

Aftolf. Antes, feúor
,
fin decirlos

no cabe en humana ciencia,

aplicar remedio alguno, ,

porque es la facultad ciega.

Cari. Pues íi ello ha de fer, eícucha,

diré lo que el Rey ordena.

Pil. Sin duda que los Dallares

deben de hallar en las letras

licencia para matar,

porque matan con licencia.

Qarl. Lodo mi mil' es tener

una profunda trilleza:

diré lo que fíente el Rey,
pueüo que afs i me lo ordena;

un aborrecer el Tronó,
un morir con la grandeza,

un fentir
,
que la Corona,

fi no me rinde , me nefa.

Los triunfos me dan fafudio,

fiero difgutlolas fieílas;

la Mageflad eiiá en mi,

á pefar de mi prudencia,

fegun lo que yo conozco,

como forzada
, ó violenta,

defde que murió mi padre,

que pifa montes de EftrellaS,

y yo torné poíTefsion,

como hijo de fus prendas,

af.

cf>
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empezó mi corazón

á fentir tanta tormenta;

por lo qtiai todo mi Reyno
tiene de mi juila quexa,

viendo al palio que me amaban^
ordenando fu fineza

regocijos á mi aplauío,

que fe los pago en aufencia»

Por ella caula enVelflor

fe detiene la Duqueía,

y por eíla- caula ,
Adolfo,,

l? te he pedido- que vinieras,,
'!> para que íi tienes dicha
' de librarme de mis pcnasy
te ponga yo , agradecido^

5 mi Corona en la Cabeza.

X Ya has oido mi defdicha,
• y es lá paísion tan fevera

' sanmigo
,
que me es íorzoí©*

1 mirarme, donde pueda
• dar alivio al corazón,

\ porque en la cárcel eltrecha
í tkm las exalaciones
c detenidas

, y violentas,
c

y viencíofe en el retiro,
2 las arroja,® las aufenta.
!Y afsi , con Carlos podrás,.

•pues yá has oido mis penas^
:;confultar en los remedios,.

que piden con advertencia,

que de todo quanto liento
faun te dará mayor cuenta,
cpor aver comunicado

;

Icón el mis anfias adverfas*
1

1

El es móvil
,
que me rige,

: y aunque mi remedio fea

¡

‘algo menos de impoísible,

'con él, Aítolfo , lo ordena,

;

¡que remedio que paffare

.
por fu mano , es cofa cierta^

!|

¡que hará el efefto que piden
r

l
lu lealtad

, y tu fineza. Vafe.

,rV. Qué bien lo difpufo el Cielo !

l^le doto de gran prudencia,

p ‘olf. Digno de eterno renombre
oí js el grande amor que os mueílra.

JjV. Te do lo debe mi afecto*

,
¿De tan ellraña quimera,

•
f
vi no lo remedia Dios,

'AlNoblefufungre avtfa.

he de hacer una Comedia, •
-

j

por íi acafo quiere el Cielo

que á ninguna fe parezca,

porque íi parece alguna,

el defdichado Poeta,

por ladrón de trazas
, tiene

mucho peligro á la oreja.

Rey. Aurelio
,
vé con el Rey.

Vil. El demonio que os entienda,
1
Rey. Vete, Pilón. Vil.- Yá me voy:

es eíta Quinta Ginebra ? Vafe.
l

AuX- Balta íaber lo que admiro,
confuía eííará mi idea. Vafe.

Afiolf. Qyé fácil es el remedio,

quando eítá tan manifieíta

la caufa
,
que Federico

me dixo
; y qué bien campea

en fu fangre generofa

tanta noble refiftencia

!

Rey. Si conoce mi tormento,
gravaré en bronce lu ciencia.

yj/?o//.Condeíiable, yá que el Rey,
como el efecto lo mueítra,

quiere que con vos declare

del dolor que le atormenta
la caufa , el no averie oido

lo atribuyo á providencia

divina, porque es de modo,
que no sé íi me atreviera

á decirla cara á cara;

y aun es precifo os advierta,

que osha de admirar de fuerte

lo que mi juicio penetra,

' que aveis de dar por perdida

fin duda fu diligencia,

porque no ha de creer el Rey
lo que indican fus triílezas.

Rey. Pues Aítolfo, has conocido
de donde fu mal proceda ?

|
Ajiolf. Si mi ciencia no fe engaña:"

Rey. Pues decidlo
,
no os detenga

razón ninguna
,
que el Rey

obrará fin refiítencia

quanto yole propufiere.

Ajiolf. Mucho decis. Rey. Cola es cícrW*

Ajiolf.Pues efcuchadme. Rey. Rey. Decid.

Ajiolf. Aunque no fabe mi ciencia

fu achaque
, fin duda alguna

la íléon es manjfiefia
que



porque tanta remitencia

es efe&o de fu íangre,

efpcranza ay en fu pena.

Carlos ,
del Rey el dolor

me defeubre claramente,

que padece el accidente

mas noble , y mas interior:

fin duda que fu valor,

pues halla tan grave encuentra

en la grandeza , y tan dentro

me declara en tal edado,

que pues no ella foíTegado,

no debe de fer fu .centro.

No agradarle la Corona,

que tanto el mundo edimó,

parece que no nació

dueño della lU -perfona;

v ella mifina acción pregona
il reíiítir tanta Alteza,

de fu íangre la fineza,

porque le ayifa leal

á fu nobleza , del mal
que marchita fu nobleza.

Y fabed
,
que pudo fer

fucediefle algún fracaíb

al nacer
,
por cuyo caíb

le trocaílen al nacer;

porque tanto aborrecer

la gloria del governar,
folo

, Carlos ,
fe ha de hallar

enunafangre eminente,

que ignorando lo que fiente,

fíente para no ignorar.

Sin duda que ay heredada

nobleza en fu corazón,

pues le avifa una trayeioo

fu mifina íangre ignorada;

porque no edár bien hallada

en el folio
, es evidente,

que allá tiene interiormente

alguna caufa divina, -

que aviándole , le inclina

á íentir lo que no fiente:

elle es todo mi íentir.

¡Ríy. Ello es íobrenatural.

Ajlolf. De Alexandro es efte el mal,

y afsi lo podras decir.

&]. Pues qué podr,á fu perfona

Del Maef.ro Tbomas Manuel de Paz. jy
cv.e Federico me dixo,

J
en elle calo advertir ?

«o.,
Ajlolf. Qué ha de hacer ? redkuir

á fu dueño la Corona.

Rey. Pues cómo faber podra

íi ay legitimo heredero ?

Ajlolf.De fu mifmo achaque infiero*

que fin duda vivo cita,

que fu Iangre no clamara,

íi el fuceflor no viviera,

que por digno íe íintiera

foíTegado ,
íi faltara.

Rey. Pues porque tu ingenio alabe*

cómo podrá conocer

al Rey ? Ajlolf. Elfo ha de corre?

por el Cielo, que lo (abe;

quiera el Rey darle el Edad©
á fu Rey

,
quando le vea,

y dexe al Ciclo que fea

arbitro de fu cuidado;

y de aquelto lafeñal

ha de fer

y

la evidencia,

que quando eíté en fu prefencia,

fe le ha de templar el mal:

Quien te diera la razón

de que lo digo por ti !

Rey. Tan grande ciencia no vi

!

habló con mi corazón:

Altolfo , á fu Magedad
diré quanto has referido.

Ajlolf Pues atendedle advertido,

conoceréis mi verdad,

que della hadefer mas prueba,

Carlos
,
quando la digáis

al Rey , íi acafo miráis

que leda güito la nueva.

Rey. Qué bien, Carlos , mi deívelo .

íé logra eo vueítro f.vor, ¿p.

pues que me paga mi amor
con deíéngaños el Ciejo 1

Y aunque bada á mi.leikad

el deíengaño que he hallado,

hade buícar mi cuidado

mas fineza á la verdad. Vafe.

j
/J_/ií'/.Fuelfe;y pues íblo he quedado,

á Federico veré,

fegun que con él traté

quando vino disfrazad©:

eda fin duda es la parte

adonde tiene eaco¿*«ta

aj!<

í

de
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!

'Al Noblefu

(

<ie la mina oculta puerta

con maravillofo arte,

j

que en tiempo que el Rey vicia,

y aqueite litio ocupaba,

por ella gruta gozaba

dejfo Violante algún día,

! Hecha con traza notable

i cita boca correfponde

i a otro jardín ,
adonde

ella aora el Condenable*
" Segura traygo la ícña, ,

no*' íe me puede perder, !

|

porque la puerta ha de íer

eumédio de aquella peña:
4 y #

•

,
Llamo

5
no venga Diana;

jílrn.t con el pie, y muevefe U-pewfr

j' ya el peñaíco Te movió,,

que nada temo, fino
J

encontrar e!k tvranar.

Efcuíaré eíiar con t\hr

|
p¿r iibrar'á mi memoria
de acordarme de 3a hiftorís'

de mi deídichada JEÍtrelia.

,

alen Enrollay Cario*, cada uno por fu par-’

,
te ; Carlos con un diamante Ejire^

« lia con una flor*

;fi» Amado pecho mior
libertad defeada 7

* venturofb aivedrior

} pofiefoion fienipre amadas
quien de tantas victorias te ha quitado

i ei laurel generofo que has gafado*?

fifil. Corazón generofo^

'* quietud apetecida^

,

- apacible repoíb*

;

aliento de la vida7 (na 5

qwicn^los triunfos que labran tu coro-
< en cadenas convierte,.y te apriíiena?

:

.j<#. Mas no lo digáis ,
dexadme,

{¡] que ya dicen en mi pecho,

,'l<
renovadas las heridas,

{
A que ella prefente fu dueño*

firi< 'Ya es efeufado decirlo,

/ 1 que las cicatrices Gente,

\\( por eíiar cerca la caula,

j

!

}i que fe me aumentan de nuevo*

J/f. Lite es el ivcy : ay de mi !

* cuí le dire , munido advierto
|V •

‘
,

' i
.

ncígc; t\ le miro

j

y íi no
,
el de mi precepto ?

Ca.il- Cíeles
, cita es la Duquefa;

cómo podrán mis afeólos

al dueño de mi alvedrio

poderla hablar fin- íer dueño?
Ejl. Si de Diana es el Rey,

y es fino
, y - leal mi pecho,

como ü no es centro mio
s ,

le miro como á mi centro ?

Cari. £1 Rey aqueite diamante,-

que es déla firmeza exemplo,.

me manda que dé á Diana,
porque nunca el- penfamiento
preluma tibieza alguna
en el dilatado empleo.

Ejl. Ella ñor es de la Reyna,
c]ue rae obíiga con imperio,
que á Akxandro favorezca,,

porque no imagine cuerdo-
algo tibios los carinóse-

derne mi valor esfuerzo.

Cari. Deere quien foy oífadiaa

Ejl. Huvo tan terrible empeño,,
como buféar en las llamas

el huir do ios incendios ?

Cari. Huvo pena- mas cruel,

como preícaíarme al flsegó,

y que el rieígo de fu furia

no me allegare del rieígo ?

E:[[. liueívoiue
,
pues no me ha vitto,

CdJ'/.Pu&suío me ha viíic, me buelvo»

Ejl. Ha ,
pefár de la obediencia !

Cari. Ha ,, rigor de mi precepto 1

Ejl.lllio iia de íer. Cari Hito importa

pero el Rey l Ejl. Pero mi dueño

yo le llamo. Cari. Yo la llamo:

leñora: : : Ejl. Señor : :
:
ya, Cíeles,

fe rinde todo el valor 1

Cari No en vaide , Reyna , falieroq-

oy tan fragantes las ñores,

leñora
,

ii coniidero

la ventaja que conocen
en tan divinos luceros,

á la que del Sol reciben,

con la penfion de que luego*
que les da fus icfplandorcs,

es tan efeafo fu esfuerzo,

que el tiempo mifrno cstelfigo»

que les Dita al mejor tiempo,
mas



*
.

•

'

Üfi maeproi bomas
jnas VOS no fois de ella íucrte,

que vuettrod'pkndor excelíb,

no lolo excede en belleza

á elle Planeta lobervio,

fino que íus luces bellas,

firmes fus rayos ferenos,

m el Ocafo los fepulta,

ni los empeña el aliento:

Que con l'entir lo que digo af,

me es fuerza cir lo que liento!

fff. Yueífra Mageltad perdone,

que con fu milmo argumento
le tengo de reíponder,

probando
,
que el lucimiento

de las rolas
, y las flores

f©lo fe debe á fu imperio»

Efti maquina florida,

eÜe teireltre govierno,

es imagen del Gelefte,

en cuyo Real Armamento,
íolo ay un Rey que govierna,

los demás fon los Luceros.
Ellos reciben la luz

de fus brillantes reflexos,

mendigando cada uno
de fu Rey el lucimiento.

Vos fois Monarca del Mundo,
de cuyo radiante fuego
á todos comunicáis
refplandoi es ; con que es cierto,

que á vueítra villa ias plantas

reciban vida de nuevo.
Yyo

,
que a vueítro favor,

mas que nadie experimento,
foy una Eltrella qué brillo

mas entre Planetas vueítros;

porque aunque miráis mis luces,
«liad, gran íeñor, muy cierto,
que fon los rayos preñados,
por ella ríos recibiendo
de vueítra viíta

; y fi faltan,

como nacen de fu centro.
«n el Ocafo ya dicho
hallarán fu monumento;
Yá me iba á defpeñar. a¡>>

W Rey al paño, y al otro lado Diana»

Carlos eltá aqui, encubierto
le he de efeuchar, que es Diana
con quien eltá.pian. Ver pretenda

li ella Litrella enamorada,
pues he llegado á buen tiempo,
que h lo eltá , fe me logra

mucho mas Ano mi intento.

Cari. Elle diamante::: Eji. Eítaflor:::

Cari. Será feñal::: Ejl. Será eípejo:::

Cari• De hrrneza::: Ejl. En que veáis

Cari. La voluntad. Ejl. De fu dueño.
Cari. Yo no bufeo recompenfa.
Ejt. Ni yo recompenfa acepto.

cari. Y o le doy fin interés.

Ejl. En recibirle me ofendo.

cari. Ay, quien pudiera tomarle!

Ejt.Qyien le diera el alma en trueco!

Cari. Pero primero es mi Rey.
Ejl. Es la Duqueía primero;

en dár la flor foy mandada,
mas en tomarle la ofendo.

Cari. Recibir favor no es julio,

en dár la joya obedezco.
Ejl. Ser del Rey favorecida,

es de la Reyna defprecio.

Cari. Favorecerme Diana,
del Rey ofendo el refpeto»

Ejl. Luego no puedo tomarle?
Cari. Luego tomarla no puedo?
Yo os doy aquefte diamante,
mas ha de íer con pretexto
de no recibir la flor,

porque yo aqui no pretendo
faber vueítra voluntad,
que folo, feñora, atiendo,
que la mia conozcáis:

y por moftrarla, os ofrezco
aquella mueltra, por fer

de tanta firmeza exemplo.
Ejl. Yo al daros aquella flor

os imito en el intento,

- que A no queréis faber

el debido amor que os tengo
al recibirla , hado
en la lealtad de mi pecho,

y lo teneis por fineza;

qué razón ay, quando veo,
que de la fee haciendo alarde,

facrificais el trofeo,

que no mueftre el querer mas,
quando yo no os amo menos?

Rey. Qye m reciba k flor av-

C de

U

•«<
• •i <

n

I
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i» ai Nomrju
:¡ 3e fino , leal

, y atento!

iH.Que el diamante no reciba,ap,

i
jor no empañar el refpeto!

]
. O fangre, y como me avilas!

i n.O Real decoro, y Regio!

rl. Recibid, feñora, vos

¡
el diamante; quede, os ruego,

• la flor en vueltra hermofura,

;
que mejor ella en fu centro.

;
. La flor aveis de tomar,

y aquefle rayo de fuego

no lalga de vuettra esfera,
'

que en mi corre fu luz riefgo.

. *». Haré que tome el diamante.

! le Cari, Solo tiene elle remedio:

< ea ,
venza yo, tomad,

fí. Vos me enfeñais á venceros,

i:
,t«.Diana,feñora mia. Rey. Alexandro

rl. A qué buen tiempo,

Condeltable, aveis venidol

, Qyé á medida del defeo

j
has venido, Eitrella mia,

¡

jorque el Réy, y yo tenemos

i
una porfia amorofa,

yque la ha de vencer tu ingenio.

¡
,rl. Es la queltion, Carlos mió,

i
de modo

,
que no prevengo

.hallar remedio á la duda,

fi no me dais el remedio.

¡
’l. En íeñal de la obediencia,

.

1 que he de tener é mi dueño,

( i

1

le ofrecía aquella flor.

: í'dU Y yo, de firmeza exemplo,
"

i‘ elle diamante ofrecia,

;
n

. Pero dándola, no acepto

; r dadiva al prefente alguna,

i,, que es mi amor tan verdadero,

¡S,

: que un atomo de interés

,
empeña fu lucimiento,

thrl. Yo ligo la razón mifma,
,'! y nos hallamos á un tiempo

>,( defpreciados los favores,

ú'- y rendidos los afeólos,

¡M. Y afsi tu, Eitrella, pues eres

el archivo donde tengo
IV el mayor telo ro mió,
U

í
con gran cuidado te advierto,

‘ que ove guardes Cita flor,

r para quando llegue el tiempo,

rjaííift
que -----

- ,

como el polo , y como dueño.

Cari. Yo, Carlos, lo propio digo,

vos fois de mi entendimiento

la parte raaseltimada;

y pues que tanto os contemplo,

elte rayo ,
dedicado

á los divinos incendios

de Diana, le guardad,

halta, que como dice,el tiempo

llegue que fe le ofrezcáis,

corno prenda ,
que en lu centro

depolita la firmeza,

que rinde un Rey á fu Cielo.

Oían. Perdonadme, prima mia,

que aunque mas quiera tu ingenio,

en no tomar el diamante,

moltrar mas fino el afeóto,

efla color no le quita

á lo que trae el delpego.

gey. Aunque no tomar la flor

(éa un encarecimiento

digno de vueltra grandeza,

es menelter mucho esfuerzo

para quitarle al defayre

las dudas que trae de ferio;

y afsi, bien podéis tomarla.

Dian. Y aísi, Diana, te ruego,

que recibas el diamante.

Cari. Halló Calida mi ingenio, ap

•

Eli. De aqueita fuerte faldré ap,

con el laurel que pretendo.

Cari. Yo me rindo a vuettro güito,

y afsi, tomando el confejo

de Carlos
,
que para amaros

ha íido norte, obedezco

vueltra voluntad, tomando

la flor. E
:ft.

Yo digo lo miímo,

pues el diamante recibo,

mas ha de fer con pretexto

de que me le guarde EltreMa;

porque aunque yo le refpeto,

halla veros defpofado,

no me miraré en fu efpejo.

Cari. Pues yo de la mifma fuerte

elte peñafeho de fuego - 'í

en Carlos le depohto,
para que quando el Imperio

los deípoforios celebre.



mam
ueí Maejtro iocmas immm uc ra*. ir

fea Carlos el primero,

que con aqueita leftal

déátntender al Univerfo,

que pudo tanto conmigo

la íii meza de mi aliento,

que no b3itó tanto amor

á empeñar tanto rcípeto.

m. Rara lealtad! Ejt. Ay de mi

!

Dun. Aun lo que miro no creo!.

Orí. Vo>me con vueftra licencia,

para que ditponga el Reyno

en Ñapóles vuelt a entrada,

que de la muerte el fuceiTo

de mi padre ,
ha hdo cauía

la fuípenfion ; y afsi os ruego,

que lo que es PvCgio decoro,

no atribuyas a delpego:

Ya no puedo reii-rir,

que es pederoíb guerrero

con el que lucho, y conozco
que ya me falta el aliento!

Ej?. No es, mi voluntad, leñor,

ya mia, y aísi no puedo
acciones de vueltro güilo

juzgarlas
5 pues fblo debo,

fin examinar defigraios,

venerarlas por aciertos:

Sin alma voy. Cari. Yo fin vida.

llj. Murió mi valor
, y esfuerzo.

Cdr/.Huyendo voy del peligro.vaf>
Ijl. Aun no he de ianarhuyendo.vd/i
Rtl Yo premiaré tu fineza. ap.

D/rf.Tu lealtad labra el imperio. ap

.

Mirad, Carlos, que ella fior v

es prenda:;: Rey. Ya yo lo entiendo.
CÍííw. De Diana. Rey. Ya lo sé:

pues qué me dices con eíío ?

titán. Que miréis mucho por ella.

Pues como duda ré hacerlo,
fiendo prenda de Diana,
V favor de mi Rey fiendo?
Mas fi eíte lazo divino
fuera de vos

, en e! centro
dtl alma le recibiera*

^tan. Yo, que á Diana venero
tanto cpmo a mi , alTcguro,
que fi conozco e! aprecio
que hacéis de la fior, que fea

grande el reconocimiento.
*7* Pues fi «s la flw de Diana,

\

como podrán mis alientos

eiüm trla como agena ?

Dian. Mi dicha conlilte en eflb.

Rey. Amar ageno favor,

puede el tavor mereceros?

Dian. Si, que es prenda de Diana.

Rey.Vive Dios,que no os entiendo.

Dwí.No baila que yo me entienda?

Rey. Si en eíTo os lirvo,yo ofrezca

lácriticarme á eíte lazo,

aunque íiemprecon refpeto,

porque es el favor del Rey.

Dtan. Pues me amais? Rry.Con el filenci

foio me puedo explicar,

que con la lengua no puedo;

pero mirad
,
que el diamante,

que en ves es corto lucero,

es de Alexandro. l)ian. Que import

Rey. Es, qtte íi en rendir mi afeólo

en eha flor os agrada,

amad el diamante os ruego,

porque folo eílo i'erá

de mis anlias dulce premio.
Dú.No libéis que es deALxandro?
Rey. Mi dicha touíiflc en eflb.

Dian. Amar ageno favor,

puede el favor mereceros?
CíjeSijque es prenda de Alejandro.
D/uH.Dígo, que yo no os entiendo.
Rey. No balta que yo rae entienda?
D/4«.Si en eflb os ínvo,yo ofrezco

facrificai me á la joya,

aunque liempre con refpeto,

poique es favor de la Reyna.
Rey. Pu es me amais? Dian.Con ti file

folo me puedo explicar,

que con la lengua no puedo.
Ay, Kltreha, que por ti ap.
me gano, quanto me pierdo!

r

Ef^.Ay,Carlos,que por
es mas para mi, lo menos!
Quedad con Dios,que aigundia
fabreis íi es fino mi pecho.

D¿/«. Idos, Carlos, que eíTe dia
quien dtima mas veremos:
Serás firmev Rey. p s e l diamante
de cera para mi a fe. ¿lo;

,

Y vos lo fereis? Dian . La vida
rot faite fi no he efe íéfío*

Cz Aín*

1

i

no

ervjrte.
5 ap*

•s

rl
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1

!;efe U puerta de U mina, y [alen Apifo,

; ;i y
Federico debaxo del tablado , por

• <
' donde fe hundió Aplfo.

' ]'//. Ello, Conde, ha pallado.

} j.
Afsi le dais alivio á mi cuidado.

‘

,//. Pues fus- rayos* Apolo

, }a retratado ya
, y el jardín Tolo

}ltá ,
puedes gozar de fu fiefeura.

ji.
No fue poca ventura.

' ó Aftolfo peregrino
! )

• ,o conocerme Aurelio en el camino,

ion que lo disfrazado

¡ne valió , y el venir fiempre apartado:
'

")
fi quifiera el Cielo,

v«jue te pueda pagar tanto defvelo,

i. jomo tienes por mi ! mas tu trilteza

'ije le debe á tu landre, y tu nobleza,

-¡tn fin,q. mi Alexadro te ha agradado?

j|Q.uien eres,fu ptrlona roe hamoltrado;
f

"arlos es valerofo,

las es el Alexandro mas briofo.

Carlos es mas galan, (in duda alguna,

íi no baraxaiá íu fortuna;

(

)nas pues el Rey murió,con tu perfona

Ijuzgo que le he de ver con fu Corona.

llf. El pliego le dio Carlos á tu hijo.

Jj.Porq. no falte á fer quien es me aflijo.
' //.Note aflijas,fofsiega el defeonfuelo,

. que el Cielo mira,y es piadolo el Cielo;

5 y con tu licencia aora
(ne voy, por fi el Rey atento

{ r>e llama para fus males,

¡
ñara que no me eche menos;

•

,|
Dios. Fed. El vaya contigo;

; / pues fabes el feereto

. le la mina , fiempre puedes

i jotrar
, que Aliíio eítá dentro

j/ revenido
, por fi llamas,

||j|ues ves el raro inttrumento
,íjue tiene

,
porque ninguno

,f
pueda jamás conocerlo,

; .

' afsi te aguardará fiempre»

é te *°S re tus intentos.Vafe.

[/!
Pdon,y en una re)a que avra en el jardín,

t }
affomaFloray hace feria con un pamelo,

• ti;. Sin duda
,
que etta es la reja,

jll

1
- égun la leña que hicieron.

I*', Es Pilón? pil. Y tan de azúcar,

t \
u '! te feté de provecho,

Rff

íi ce quieres conlérvatv

Flor. Cien años ha que te eíperoa

Pil. O Flora del alma mia !

gracias amor que te veo,

que algo avian de poder
íeis mil papeles de verfos.

Fed • Gente ha entrado en el jardín»

irme á la mina no puedo
fin fer fentido : ellos ramos
me defiendan encubierto.

Flor. No he podido reli¡tirme

de venirte á ver
, íabiendo,

que merece mucho mas
un hombre de tanto ingenio»

Pil. La verdad es que lo foy,

y es grande feñal de le¡ lo

ver
,
que hablar un diíparaté

me cueíta grande tormento*

P(d. Elte es Pilón, efoucharle

divierte mi penfamiento;

es un rayo
, también tiene

íu poco de galanteo.

Flor. Pues yo , Pilón, íoy muger,
que no me pago de aquellos

que tienen gran voluntad,

y muy poco entendimientos
Bufeo yo un hombre que lea

galán, valiente
, y difereto,

que hombre bobo, para nada
no es pofsible que fea bueno,
porque le falta de alma,

lo que le íobra de cuerpo.

Pil. Elfo bufeas ? Pues efcucha,

y verás que tu defeo

jamás pudo apetecer

mas digno, y dichofo empleo,
como el que miras. f/or.Por qué?

Flor.Yo no íoyPoeta? i /er.Es cierto,

pero que lo feas
, ó no,

qué fe puede facar de ello?

Pil. Oye fe faca ? pefe á mi alma!
pues no es conítante,que en ferio

coníilte que fea galán, .

que fea valiente
, y dilereto?

Ay Poeta que no haga,
aunque le lo niegue el Cielo,
todas fus prendas perfeófas,
como le pinta el celebro?
No hace las manos de nieve,

no



- utu masjíru i trO

po hace de ,er© los cabellos,

no fon rolas fus mesillas,

no es alabaltro fu cuello ?

pues has de poder hallar

inas cabal ningún fugeto?

Y en quanto á la valentía,

ay quien agúale en esfuerzo

a fu valor ,
quando eltá

una batalla eferiviendo?

Vcrasle aflaltar cadillos,

cortar mallas
,

rajar yelmos,

vencer guerras ,
dar batallas

¡en delatios
, y en cercos.

Allí k veras dexar

un toro colido al fuelo,

acá venciendo un gigante,

allá de heridas cubierto,

A qui derribando un Turco,

acá íugetando un Reyno;

allí entre el humo
, y el polvo,

aquí entre la fangre
, y fuego.

Allí cercado de hechas,

aqui acolado de perros, .

alli le prenden rendido,

aqui fe elcapa íobervio,

flor. Tente, Pilón, has perdido

el Juicio ? pil. Nada es aquello,

para el valor que profeffan.

r/nr.EíTono es valor,que es viento,

til. Todo es de la mefma fuerte;

y digo , Flora , fu ingenio

ay quien pueda competirle?

íIfr. Elfo conoceré ,
viendo

que le haces de repente
a mi hermofura un bofquexo,

hd. Ay rato mas lazonado!
til. Si 1? haré

, y ha de fe r nuevo,
que no he de pintarte yo
al ufo de aquellos tiempos.
Por qué

,
dime , he de llamar

hebras de oro á tas cabellos,

quando labe todo el mundo,
que fon raíces de muertos?
Por qué diré á tu cabeza
lo que dixo el otro necio,

que era un archivo de cienc¡a6,

u es toda cafeos
, y feíTos ?

Eor qué he de entrar en tu frent©

a pintarla
,
conociendo.

—
— —

B

que tiene tancas entradas,

que no he de íalir ,
h entro?

Qué haré con llamar tus ojos

eltrellas
,
rayos ,

luceros,

íl al cabo ion piel delgada,

agua clara , fangre
, y pelos?

Llamar «rofas tus nsexillas,

no es difparate , fabiendo,

que en quitando ,1a color ,

es un poco de pellejo?

Huvo tan gran deíatino,

como querer un ingenio,

que la nariz de fu dama
fuelle el Monte Pyrineo,

que entre la Francia
, y Efpañ®

divide nevado Puerto,

quando labia que era

chimenea del i ntierno

donde el tabaco vendía,

humo, polvo, barro, y cieno?

Y dime , Flora , tu boca
es caxa de algún platero,

que la hade quaxar de perlas,

pueíto que todos Tabemos,

que ay dentro de ella una,lengua,

tabas, encías , y huellos?

Y dime
:: por qué razón

quieres que diga, -que hicíscoa

torneada tu garganta,

llamándola marhi terfo,

que al beber de tranfparenta,

íi has de conocer que miento,

pues fabes que fe compone
de cogote, y de pefcuezo,

y que es la calle del trago,

y la pupnte del íuítento?

¡ Sale el Rey. Que apacible eftá el jardín

I

pil. Gente viene
,
yo defpejo:-

á Dios , Flora ,.que otra vez

acabaré tu bofquejo. Vafe»

Flor. Vete muy en hora mala

con tu retrato al Infierno, Vife*

Rey. Parece que liento ruido,

mas puede Per que fea el viento.

Fei. Eíie es mi hijo Alexandro.

Rey. Quando han de querer los Cielos

que halle un fixo defengaño

para logro del defeo?

. Ay, Carlos, lo que me debes!

V

I
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(
d. No alcanzo, como ella lexos,

; a penetrar lo que dice,

y aunque ella obfcuro,no puedo
‘ ;irrme fin que lea lentido,

!;
i porque los arboles leeos

1

j

tienen por lengua las hojas,

Lque me han de ha#:er delcubierto;

¡pero por aquella parte:::

Tropieza , J fe buelve a efeonder.

J y. Quien ella aquí? red/Yoloy mucíto

ÍT ,fi me deícubre Alexandro.

, Diga quien es, ó eíte azero

¡ÍLabrirá boca , por donde

j
!)d (cubra tanto filencio.

|kiC Hfuvo tan grande deíclichat

. ,<mas ya dio íalida aí Cielo,

je?. Ola, luces: no refponde?

No es engaño lo que intento*

¡

C-ñno ultimo camino,

-íijque hallé para tanto rieígo.

gn>. Diga quien es. Ted. Si diría::?

jI.ií andando kzia la mina poco apoto»

l>y. Válgame todo el esfuerzo!

And. Tu padre fot7

, Alexandro*

. |jen eíte litio padezco,

¡¿el por qué
,
ya tu lo fabes,

, i.'buelvele á Carlos fu Reyno, .

. ft/v me bolverás á ver
Ir

*

:
i'íeliz,alegre,y contento. Hundefe»

I {•y

.

Padre : :

:

.
rale Pilón con tina hacha encendida.

* n. Señor, ya las luces:::

• ¡'.Válgame Dioslquees aquello?

;
fi es ílufion lo que he vilto?

-
-fi es fantafma lo que advierto?

i í, Quien,feñor, ha (ido:: Kry.Apartge
í:

'ti fue verdad ? li fue fueñq?.

IPjfin duda íue fantaíia,
*

fíteorque no fentir el pecho

ll'pingun horror , es kñal,

Ib'nuy evidente de ferio.

Ivdas como puede engañarme?
[i o conocí fus acentos,

y 'o vi" el bulto penetrarle

p|‘or elfa peña, diciendo,

II
f me bolverás á ver

¡|Qíz, alegre, y contento?
' f ile r o es gran defengaóc? ,

H dr¿ encontrarle mas cierto?

Wm

y

I

TTíf#
* *

Si, que aquelte puede íer

Entabico fentimiento:

otro avilo he de efperar,

aguardar otra vez tengo;

y (i buelve , verá el mundo,
cumpliendo con lo que debo,

que fu fangre al Noble avifa,

para que alfombre fu exemplo*

p¿¿. Y verá el mundo también,

que íegun lo que eítoy vhndo,
no ay lpcos en todo el mundo,
como Alexandro, y mi dueño.

JORNADA TERCERA.
Salen Carlos, y Pilón.

Cari. Dexame, Pilón, morir,
que ya veo conjurados
contra mi todos los Cielos:

ya de eífe Planeta quarto
le defpiden rigoroíbs

tanto diluvio de rayos,

que un Etna íby encendido,

que le buelvo los que exalo.

Pi[. Señor ( ello va perdido!)

qué tienes::: Cari.Ay Alexandro!
ay Diana! ay mi defdicha!

Pil. Todo fu juicio ha volado:

Carlos, feñor, dueño roio.

Cari.Ay, Pilón, que no loy Carlos!

pi/.No eresCarios? pues quien eres?

Cari. El hombre mas defgraciad©

que conoció el Univerfo,

pues el tormento q«e paíTo,

es de modo ,
que no tiene,

lino muriendo, defeanio,

y afsi dexame morir,

p Señor, ay nuevos encantos,

que afsi te obliguen? qué tienes?

no te fias de un criado? . .

C¿trl. Nada refervé de ti,

y afsi
,
aunque tu ingenio raro

no puede en elta*ccaiion

íer, como en otras, as caíb,

previniéndote que fabes

el capricho de Alexandro,.

fin que yo pueda entender

fus intentos lobera nos,

efcuchanie, por fi puedo,

á pefar de mi cuidado,

hallar diciendo la caula,
la



ja
muerte por el acajo.

t¡¡,
Por atajo morir quieres?

‘

'pues no miras que el atajo

es donde fundó Narvaez

¿e ladeítreza el amparo?

Qrl.
E(ta mañana, Pilón,

por elle poltigo falló,

que a las riberas conduce,

por breve fenJa de ramos,

fi no del Pó caudaloío,

¿e mas ameno retrato,

inducido del calor,

tan demañana fui al baño,

que aun el Sol no daba leñas

de comunicar fus rayos,

en un litio de efmeraldas,

hermofa eltancia del Mayo,

tan bien texido
,
que apenas

regiltrar dexa fu efpacio,

formé tienda de campaña,

cuyo pavellón de ramos,

fue de tantas confuliones,

y tanto rigor teatro.

La muíica de las aves

la venida feltejaron

del Alva
,
que eíta vez quilo

en una carroza al campo
darle nuevos refplandores,

y embidia á la que aguardaron.
A media tinta la luz

huía -el Planeta gallardo,

comunicando á las flores,

y como tarde llegaron

fus rayos, viendo otro Sol,

fin poder disimularlo,
fe le pufo de corrido
todo ti femblante encamado»
Llegó la carroza al rio,

y deípues que los cavallos

quitó el cochero, y dexó
feguro el terrelte barco,
fali ¿ .1 agua

,
haciendo

celoGas de los ramos,
legre la mayor ventura

que vieron ojos humanos.
De entre las cortinas bellas

falió un prodigio tan raro

de hermofura
,
que imagino,

que á no tener deslumbrado

.

con íu villa midiícuríó,

fuera añojo teincrauo

pintarla, y el no tenerle,

es la dilculpi que huilo

de arrojarme a couLguirlo;

porque en ella emp ella bailo,

que ditcurrido el intento,

no pudiera del elpanto.

lira una dama : ay (le mi

!

y dos que la acompañaron
comienzan a delpojarla,

y amor la ocaíion logrando,
iba en fu aljaba poniendo
todo quanco iban quitando.
Del proprio cayrei delatan

todo un Abril, todo un Mayo
cuyo aparador de llores

dio fragrancia á todo el cimpo;

y de advertencia las damas
ia delpojan de los lazos,

que los llevaba de mas,
con -tanco ailombro de rayos.

Para componer el pelo,

tal vez nó poma manos
en las trenzas

, si azucenas;

nusno dixe bien, quaxados
de criital jazmiues eran:

intento , en ím , lenerano,

aunque fu nieve no pudo
apagar incendio tanto.

Una media mafearilla,

á pelar de fu recato,

me dio licencia q ue vieüe
en un bruñido alabaltro

un clavel
,
que íi ie abria,

eran ¡os teforos tantos,

que deícubria en fu centro,
que es advertencia el dexarlos

;

por no ofender lo divino
con un borrador humano.- -

Al delpojarla un jubillo,

que cerraban fiéis penachos,
alamares de diamantes,
defeubrió el bello milagro
la candidez de la nieve,
pero como fe encontraron
los ampos

, y los ¡uceres,

archeros fon del recato,

por defenderla difparan
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tanto diluvio de rayos,

que peligrara la villa,

a no i'er fu intento en vano,

pues ya yo eltaba fin ella

quando las flechas llegaron*

Y mirándole tan bella

en los criítalinos campos,

dixo :
guárdenle los hombres;

cubrióle r y pallo al calzado;

aqui no m\e que ver,

porque aunque los ojos, argos

i| del deleo, procuraban

hallar los pies ,
era en vano,

' que mas que la vilta eran

c *. fútiles
, y no ay hallarlos.

l
r ’ De- alabaltro un cendal cubre

el prodigio mas gallardo,

i

1

' que puede fingir la idea;

ír y viendofe con recato

1 en brazos de las dos damaJy
;

j
Mego al rio a darle abrazos,

tí*
y él parece agradecido,

5
' que la dixo: eltoy ufano,
' 'madre de amor ,

pues que veo*.

1 que no' fe te avrá olvidado,

rique de mis blancas efpumas

rjfuiite venturoíb parto»
u Luego de los Ruifeñores

•"^alabanzas* fe efcucharon,
* -celebrando & belleza,
r
y me dieron tal affalto

. /ton el acorde harmonía,
1

.que como* citaba miranda
l ' tanta hermofura rendido,
'

í¡iy era tan fuave el canto,
' Ü dura mas, me convierte*

i ícn viva eílatua de marmol»

i

Salió del agua
, y entonces

' jas dos Ninfas la efperaron
’ 1

;n un cambray, que fue concha,

|
, ¡donde el Alva llorando

•Bihcótares, perlas llovió
*;' >or gozar el agaflajo.

¡|7.
:ue la vida del vellido,

! > me pareció efeufado

,0* fitcerfde las damas;

j'.:>oique li amor la juzgaron,

|Vci qué vedan lo delnudo.

, conccdtn lo vendado^
k\

)

Hicieron feñal
, y al puntó

que vinieron los cavallos,

parte el coche
,
yo le figo,

lin duda alguna juzgando1

era elte bello prodigio

de los muchos que han llegad^

á partir con la Duqueía

á Ñapóles
, y reparo

eia lu mifma carroza.

Veola entrar en Palacio,

y con cautela regiltro

quanto paila : voy al quarte* /

de Diana , y conocí

fer la que vide en el baño,

laque me quitó la vida,

la que rendido idolatro,,

la que no puedo íervir,

por fer prenda de Alexandr©^

la que miro como á Rey na,

la que venero, notando,

que lera efpofa de un Rey,

y que yo loy fu vaífallo.

Lite es, Pilón, mi tormento,

pues no baila averme dado
la muerte la vez primera

que la> vi , fino los Aitros,

liempre para mi crueles,

con nueva ccaiion me han dado
motivo para que muera,

ó viva deiviperado.

Pil. Rigurofa es Sa ocafion-

para aumentar tus cuidados,

porque ver : :
:
quiero callar,

que para citarte efcuchando,

es meneiter mucha cuenta,

para que no cc-tna el diablo.

Cari- Ay de mi ! Fil. Niira,íeñora
porque veas al contrario

tu luceil© con el mió,

has de íaber
,
que huleando

alguna ocafion de ver

á Flora
,
por quien me abrafo.

en un cancel me efeondi,

que tiene pueito en fu quarto,
tan ajultado con el,

que era figura fu efpacio:

Quería
)
o ver mi dueño

aun candil de gai abato,

andar á caza de pulgas,

que
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«ue fuera grande regalo,

también tiene el candilque

fu clti marión en Palacio.

r ¡.
Quieres callar.p il. Oye, pues,

1
que tiene fazon el cafo.

£ra va la media noche,

a )
tiempo que oygo unos paíTos.

como quando algún pifen

alsienta algún empedrado:

y
entendiendo ver á Flora,

padecí terrible engaño,

porque venia una dueña

en dos chapines tan altos,

que dude ii cite demonio

venia a acó lia ríe en zancos»

Colgó un candil
, y cerró,

-

y luego fe fue quitando

una pieza de mortajas;
^

y afsi que llegó á ios paños

menores
,
yo no sé corno

no eché las tripas de aleo.

Dcfcubrió- un coítal detaba%

y dixo medio llorando:

Qu e aya quedado tal,

defpues de tantos regalos!-

\ Ven acá , trille de ti,

vieja de todos los diablos,

qué cuenta has de dar á DioS1

de áver vivido cien años

íirvierido aquella fantaíma,

fabkndo que no ay Chinitian©,

que no haga penitencia

alguna por lus pecados?

O, fi permitiera Dios,

que aora viniera Maico,

y me diera en ella cara

lina bofetada
,
quanto

me alegrara ! Jefas mío»
por vqeilro amor lo pafsára»

Ea
i mi Dios, permitidlo.*

acrezca yo ícntir algo

de lo que vos padeciítes:

no me elcuchaiskon quien hablo?

£n fin
,
queréis que me acueíte

fin ella merced ? pues vamos
s dormir en ei Señor.

apenas lo dixo, quando
la doy tan gran bofetada»

que fueron, feñor, rodando,

Vito 'tapiñes, ;

velador
, y garabito.

/ La Dueña, buelta en León,

decía á voces : Borracho,

en los infiernos lo penes,

oerro, traydor, íayonazo;

: éñor, yo tengo la culpa,

mas no lo digo por tanto.

Cari. Que íiépre has de hablar de burla

P t l.
Si, mas fon burlas de manos.

Cari. Dexame folo, Pilón,

y trae de eferivir recado,

que he difeurrido que es bier*

dar un papel á Alexandro,

pidiéndole que me dé

licencia para de tantos

laberintos retirarme,

porque en fu preíencia hallo,

que no he de poder pedirla.

P¿/. Señor, dixo un Cortefano,

que ei que mira un impofsible,

y muere por alcanzarlo,

atiene un poco de loco,

ó mucho de mentecato.

Aqui ella la eferivania,

yo voy áfaber fi acafo

le la ha quitado á mi dueña
ia pefaduinbre con Maleo.

Sientafe Carlos en una
fillanque efiará

\unto a un bufete

.

Cari No es acertado eferivir,

padezca yo , y Alexandro
no conozca en mi flaqueza,

y mas que naria reparo

en ello „ pues era fuerza

conocer prudente
, y fabio

ia ocafian de mi retiro.

Rendido eítoy » ocupados
de la pena mis léntidos,

parece bufean defeanfo -

en «1 fueño : ay imponible?

como fin vos he de hallarlo?

Duermefe yy Jale flora,

flora. Lite es el quarto del Rey,

y por mandado de Eílrella

le traygo aqueífe papel:

ó, ruego al Cielo,que pueda
darfele , fin que Diana
por ningún cafo lo entienda}

EHecreto me encargó,

| ceiaeroía ce. la Rey na,

a r
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y yo fe le lie de guardar,

' que no fon todas parieras,

las que (irven, aunque fiempre

las mas defte mal (laquean.

Mo ay nadie en toda la quadra,

vana fue mi diligencia;

pero no
,
que en una íiMa

i d Rey ella ,
llego cerca;

mas fi no me engaño, duerme,

el delpertarle no fuera

, acertado ,
yo le pongo

aqui el papel
,
porque pueda

¡, leerle quando defpierte,

que en fu mano es cofa cierta,

que le dexo bien feguro,

í porque no avrá quien fe atreva

' a quitarle: Fui dichofa
1 en hacer la diligencia. Vafe»

f
I

Sale el Rey por otra puerta.

' y.No he virto en todo oy áCarlos,

y mi corazón fe quexa

Y de ingrato, quando padece

un breve inltante de auíencia:

Que eltaba,dixo Pilón,
1 para eferivirme con pena,

#

para mi un papel ,íin duda
.,que retirarle defea

i , del empeño en que le he puerto,

«/por ignorar él mi empreífa.

'Dormido ertá
, no parece

".que padece las tormentas,
'que tengo en mi corazón,

i‘ cuestan guftofo íofsiega.

q,Va tiene derito, pues miro,
¡(,que cerrado el papel, mueftra,
jque es para mi el fobre- eferito:

!

j^u intento embiarmele era,

:
por no aver quien le lleve,

í ;
„fc durmió con la trirteza.

;

v Qítufe alfombrero
, y arrodillafe.

¡LCarlos, feñor, dueño mió,
«i

'

y
jn° ay en ocaíion como elta

>i( ,,inenqr criado que yo;

f ,<y
ü aguardáis á quien pueda

ni (.darfele a Alexandro
, aqui

V tiene, tenor, vudtra Alteza .

tjijquien adelanta rendido,

iPreceptos que no le ordenas}
«' que pues en lance como efte
1

1- ws wlifte I* 9><*eucia,

"fin duda es mi Rey
, pues hall®

alivio en Polo tenerla.

Yo le abro : mas qué miro!

aqui firma U Duqueta

de Mantua
;
qué es ello, Cielosl

yo me engañé ,
porque ella

le tiene por Alexandro;

6, quanto un acafo yerra!

Pues cómo, fi eiü en fu mano,

cerrado eítaba? que aprielTa

me avila mi noble fangre

de fu pecho la fineza!

Claro es, que noertar abierto,

| fue una noble refiftencia,

muy debida al real decoro,

que erte caló minifierta;

porqu# (i abierto le hallara,

era dar á las íofpechas

de poca lealtad indicios,

y en éi no caben ofenías;

pues no abrirle fue lealtad,

fue reípeto , fue grandeza,

fue valor , fue difcrecion,

y fue finalmente prueba

de fer fu fangre un crirtaí,

I

que lo Real manifiefta.

Verdad es, que yo pretendo,

que ame á Diana bella;

mas ello , como él lo ignora,

I aunque muera de fus flechas,

I efta moftrando fu fangre

I
quien es en la refiltencia;

I y afsi , con (ola efta acción,

averiguado que tenga

amor á Diana , es digno

de la Corona fuprema.

Buelvo á cerrar el papel,

que por fer de la Duquefa,

aun fuera en mi mas delito,

j
que en Carlos, fi le leyera.

Como tan recien cerrado,

aun no fe rafgó la nema:
buelvo á dexarle en fu mano,
corrida el alma

,
que tenga

1

color de ofenla una cofa,

que fe hizo fin ofenía.

Veré encubierto, fi Carlos

delcubre algunas centellas,

quando defpierte de amor,
que fe logra en COr.QCCíl^S.e



^fcariño mas ayrolo,

mas guítofa la tineza:

Ya defpertc*. Encubierto,

rAr l. Qué tantafmas

he foñado ? qué quimeras?

fobre que miraba yo,

í
que la Corona íuprema

de Alexandro ,
mi feñor,

[
adornaba mi cabeza!

que terrible defatino!

antes mil veces yo muera.^

m. Ha, hijo del gran Rodulfo,

que bien defcubres fus prendas!

Elfo que miras en íueños

has de vér en evidencias.

Cari- Pero qué papel es elle?

Pilón puede fer que fea

! autor de aquelte embeleco,

algo pide fu agudeza.

Alexandro dice
,
quiero

abrirle
;
pero qué fuera

i que le embiafe Diana ?

yá por fola elta fofpecha

¡ fuera traycioq el abrirle:

Y afsi
,
pues dicen fus letras,

que es para Alexandro
,
yo

fe le he de dar á fu Alteza,

y fea de quien fe fuere.

Rey. Huvo tan clara evidencia!

lo que yo avia prefumido

ordeno el Cielo que vea,

dormido fe le traxeron,

fegun el cafo demueltra.

OWiVerdad es, que el Rey me dio

la muerte en vér á la Reyna,

mas no la ofendan mis ojos,

que no importa que iyo muera.

Rendido eltoy , es verdad;

pero antes que fe atreva

mivifta á mirar al Sol,

empeñando íu pureza,

me daré mil veces muerte.

Oy pediré al Rey licencia

para retirarme , donde
jamás mire á la Duqueíá,
aunque íi eftá ya en el alma,

el huir qué me aprovecha,

íi donde quiera que vaya,

la he de llevar dentro d'e ella?

Ay, Diana! ay, Alexandro!

Car 105.~177I7T. señor, v. nueza

me dé los pies. Rey. Son los brazos

aun para vos corta esfera:

qué tencis, que me llamáis ?

Cari. Señor, no es mucho que tenga

á vueftro nombre en los labios,

que eltan en el alma impreíTas,

las mercedes que me hacéis,

y á faltar la Real pretenda,

todo es decir, Alexandro

es alma de mis potencias.

Rey. Bien difsimula; es papel? . api

Cari. No he fabido cuyo fea,

para quien es él lo dice*

vueltra Mageítad le lea.

Rey. Aunque dice aqui Alexandro,

es para vos ;'no ay quien íepa

que fois Carlos : ea
, abridle,

y parece que la letra

es de muger ; no le abrís?

que hacéis ? no rompéis la nema?
Cari. Señor,como he de atreverme,

íi fuelle de la Duquefa ?

Rey. Qiié importa, íi yo os lo mando?
Cari. Solo p uede la obediencia

obligarme, gran feñor,

á leerle. La Duquefa;::

eítais aora contento?

ferá bien que yo le lea?

Rey. Si lo eíioy ; leedle
,
pues.

Cari. Pues dice de eíta manera;

por venerar fus deíignios, ap,

no los culpo de imprudencia.

Lee. A Ñapóles, por cafarme,

vine
, y pido á vueltra Alteza

me buelva á Mantua
,
que yo

foy forzada en elta empreña;
Perdonadme el deíengaño,

que es mi fuerte tan advería,

que aunque yo os quiero querer*

ella no quiere que os quiera.

Otro amor , feñor
, os llama,

hítentele fu grandeza;

porque le aguarda Diana,
folo para fer Eítrella.

•Etto que dice de fuyo,

conocerá
,
quando vea,

que muda de parecer,

íi ay lealtad en la nobleza.

Rey. Mylteriofo eítá el papql, <tp«

D¡2i ?r
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(
]
con lo que rne dixo á mi

«citando con la Duqueia,

1 de que no ^odia amar

1 r 1 Rey ; fin duda Ion quexas,

‘
• viendo en Carlos lo remil'o:

’ delta fuerte fe remedia.

]¿rl. Y qué hemos de hacer aora?

> Ifeñor ,
dexa lo que intentas,

1 ¡pues dice que no me quiere,

'< 'bien claramente lo mueltra;

¡No miráis que me aborrece?

íj
¡declaraos ,

dad licencia

•; -cjue yo la diga a Diana
'quien foy. Kcj.Sufpended la lenguas

v 'ant^s ordeno
,
que al punto

•1 ,'bolvais carinólo á verla,

; ¡y la deis fatisfacciones

^ t:o tibias , fino de veras.

* Haced cuenta que fois Rey,
fijprefio paffará ella fuerza,

‘i
,que antes que acabe fu curio -

y «ay eífe quarto Planeta,

’i vereis cite laberinto

i

fin coníüíion , fin tinieblas.

,
Ella experiencia me taita,

¡¡ haced la ultima fineza,

i|: porque aveis de conocer,
fi que aunque os pongo en la tormenta,

|U lo nnicfio que debeis

Vio aveis de hallar recompenfa.- yafe.

frl. A ío mucho que debeis
'j io avets de hallar recompenfa?
1

d-laro ella que no he de hallarla,

1(1 |ue fon muy cortas las fuerzas

V ie un valfallo
, y quanto hiciere,

inda es paga , fino deuda.

•a jolvere a ver a Diana
;¿bon amor, y reverencia,

VViü lle de vencer por mi Rey
¡p

anto harpon
, y tanta flecha.

canta dentro una voz,, y faleft
ph puerta Efrelia, y por otra Aftolf

- en un pañuelo , que fe pondrá en los

ojos a fu tiempo,

it. El valeroíb Guillermo,
íonor

, y amparo de Mantua,
¡derrotado

, y mal herido
"«.e la le de la batalla.

„ hfi. Siempre que efcucho efta hiftoi

I' 1

! »

ie me parten ns entrañas!

Aftolf.
Ay de mi ¡

qué es lo que CÍCTud

yCnotoquan ícñalada

fue mi tragedia
,
pues veo,

qhe en otro Rey no fe canta!

.
C.ant. Huyendo de fu enemigo

j lleno de mortales anfias,

I le del peñó, al Apenino,

dando fin á fus defgracias.

E/trc//.Qué dolor! viven lo§ Cielos,

que li en el lance me hallara,

que como leona
, á quien

los cachorrillos la faltan,

y viendo que en todo el montS
hallar no puede la caula

de fu dolor , herizando

la rubia melena
,
arranca s

los arboles
, que á fu furia

fon arifias delicadas;

afsi yo en el homicida,
Belona de la campaña,
hiciera tair grande extremo,
que diera aífumpto á la fama,

á que en bronces efeuipiera

mi valor, y ¡a venganza.

Aftolf. Es verdad que el Apenin®
me recibió , mas fus aguas

fueron fagrado á mi vida;

Í

B pero tercera vez cantan.

Cant. Y á la fin ventura Eítrella*

por hija defie Monarca,
la pulo el cruel Rugero
el cuchillo á la garganta.

¡

Ají. Ay dulce, y querida hija! Llora*

Veinte años ha que me faltas,

y otros tantos ha que ertás

f dando tormento en el alma!

Jardinero ,
no proíigas.

EftrdL Villano, no cantes, calla.
_

A/ieü/.Pues quien fois, feñora mía,

que puede efia hiftoria amarga
cauí'aros tan gran difgurto?

I

E(Irell. No conocéis á Diana?

Ajhl.Válgame Dios! y aun por eíío-

la diódifgufto efcucharla,

que no quiere fu delito

j oir nadie cara á caía.

No quiero mirarla al rofiro,

que puede fer que al mirarla

retrato de mi enemigo, .

áo



e el íntimo aliento ei amia.

Perdonad, Duquefa iluttre:

ilultre dixe? le engaña ap<

f

la lengua : el no conoceros, de rodillas.

$pell. O, qué venerables canas!

ieyantad: fois vos Altolío,

a quien celebra la fama?

Ajlolf El rpifmo foy. EjñPues decid::

Moif. Temblando eítoy de mirarla.

iflríi!,
Quétencis con ella hiítoria,

que tanto dolor os caula ?

Mol]’ OlN tengo? aver conocido

a Guillermo en fus defgracias;

fui compañero en fus males,

y quedóme tan gravada

en el coraron fu pena,

que lloro en foto efeúcharía»

j:pdl. A Guillermo conociíte,

cuyas iluítres hazañas .

aun no ha podido la embidia

.del cruel Rugero borrarlas?

Tu aquel varón conociíte,

a quien, fin ninguna caula,

le quitaron la Corona,

•y con la vida , la fama?

Tu fuifte fu amigo acaío? •

pues como , dime, te tardas

en pedirme que te dé, •

padre
, en albricias el alma?

Aftol. En albricias? Pues, fieñora,

no has dicho que eres Diana?

E/h Es verdad. AftoUPues fi lo eres,

la Mageítad como engaña?

Rugero no es vueltro tio,

quien ai gran Duque de Mantua
le defpojo de fu Reyno,

dio muerte a toda íu caía,

mató todos fus parciales,

alteró todas fus plazas,

hizo que fe defpeñaíle,

y dando fin á fu rabia,

mató la luz de una Eílrella,

heredera de fu cafa? Llora.

E/f.Tanto lloras? Aftol.Y aun es poco

dar la vida ,
fi repara

mi atención , en que moftrais

que os pefa de fus defgracias,

quando miro de Rugero,

que Ibis una viva eitampa,

y que tenas heredado

C i íiUUirvia- uw as-i.

Ya lo dixe , la razón

me dio lugar á templanza:

mas qué miro ! Cielo fanto, api

en el rollro de Diana

veo eítampado el de Eílrella,

ü las feñas no me faltan.

Ejr.No sé que tiene en el rollro, ap«

que aunqu? arrojado me habla,

fin atender a la ofenía,

me enternecen fus palabras.

Reípondo por la Duqueía,

que fu virtud foberana

le reí'pondiera lo mifmo,

fien elle lance fe hallara,

como noté muchas veces,

tratando elle cafo en Mantua.
Adolfo, no puede fer,

que aunque es Rugero mi tio,

que tenga yo mi alvedrio

libre de fu proceder;

en mi es predio tener

parte alguna en fu trayeion?

No puede mi corazoa,

viendo tan grande fiereza^

obrar como íu nobleza,

y dexarlu inclinación?

Y por elfo no es Diana
en fu imperio íoberano,

aunque fe le dio un tyranOg

como aveis dicho, tyrana;

es apacible
, y humana,

y vereis eíta verdad,

en que viendo la amiítad

que con Guillermo has tenido,

os afrece agradecido

fu pecho la Mageítad.

Ajlol. Dedos colas admirado
eítoy, quando aqui os aísiíto:

la una , de averos vilto,

y el averes efcuchado.

En veros miro un traslado,

que es de Guillermo redigo,

, y en efcucharos configo,

qué íi mi amigo viviera,

f
en vueftra Mageítad viera

una hija
, y un amigo.

Una hija
, que fue Eílrella,

que el gran Principe perdió,

• que niña conocí yo,
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r .,igo hallara
,
pues bella

defeubris vueitro valor,

1 pues, que fentis el rigor

1
: de tanta adverfa fortuna;

1

y afsi ,
íin duda ninguna,

* fe halla todo en vueitro amor.
r

f
til Que en efeéto conocide

,í
a Edrella? Aftolf. Lacotfoci;

i i'iendo muy niña la vi.

¡i«'r . Y donde, Adolfo ,
la vide?

1<
, En Palacio; ay de mi trille!

s r. Y a mi te pareció Edrella?
!

: , Fue por extremo muy bella.

A r. Mucho me da que entender

no faber quien me dio el ser, af»

l
r -l v fer parecida a ella.

C.'ljSi a calo el Cielo guardo
'

íni vida ? mas es quimera,

kinque no lo dudo mucho
1 del aliento que me lleva.

;
,i »i la virtud de Diana

tcaío ::: que te defpeñas,

’f/ maginacion ,
detente,

1

t

i lites que te tiro la rienda.
1

1

. k Adolfo veré defpacio,
'• 1

1 Jorque miro en fu preíencia

' lata deidad ignorada,
1 C: quien mi atención refpeta.
' iítolfe , bolved á verme,

;
jorque quiere mi grandeza

' ¡‘/atar con vos muchas coüs.vaf.

. he de poder,aunque quiera,

_
".'xar de ferviros fiempre.

; '^olvióme el alma de cera,

lía dudara fer mi hija,
'

!f¡
no la hallara Duqueía:

i iionfuíb eltoy de aver vido,
0c te parezca a mi Edrella,
Vs no es, que fe me han borrado

’.-C fu hermoíura las teñas.

,

j,i iiero verá Federico,

,
i<A-s (olocon darle cuenta

,;í -lo que paífa
,
le templo

1

ti’
o ti rigor de fus penas,

; i un de las mías también,
?s de la mina tan cerca

t ; i>y > pero Carlos viene,

JV ubrirme ferá fuerza

, X jazmines.

unciuias paua.i’4/f Alex. Ya deléj

'

mi corazón ver á Carlos, i

que conozca mis finezas. 1

Aqui fue donde mi padre, i

li no me engañó la idea, i

fe me apareció en las íombras, i

y no he de hallar aunque quiera,

avifos mas evidentes,

pues aunque yo no tuviera
;

mas defengaño
,
que verme >

íin el rigor de mis penas, .

‘

me baltará ledamente.

Af. Qpé es lo que Carlos intenta? !

íin duda que fabe el íitio

de la mina
,
pues en ella

íc ha parado
;
pero eícucho,

que ella confuía la idea,

hada faber qué pretende,
porque yo no seque fepa

que tiene á fu padre vivo.

Alex. O íi los Cielos quifieran,

que Federico bolvieílé!

Af.No penetro lo que inteta. jl/.Federico#

|
Debaxo Altfio. Llega, Adolfo,

que la mina eítá difpueda.

Alex.Cielos,qué esedo que efcucho?

Af. Quefoyyo fin duda pienfa.

Alex. Adolfo, aguarda,que es efto?

Afi. Salir aqui ferá fuerza,

y declararle el fecreto,

pues no ay riefgo en que lo íépa

Carlos? Alex. Confufo me hallaiá»
’

Aft.
No sé yo, Carlos, quien íea

el que tiene de los dos
mas confufion

,
quando llegan

á mis oidos las voces

de eíiár en vuedra prefencia:

á Federico llamáis?

!

Alex. Es tan terrible la pena
de íit muerte

,
que en eítando

* folo
, el amor que me alienta,

1 todo es decir: Federico:

Difsimulo
; y de eífa peña ajé

oi una voz
, que me dixo:

Llega, Adolfo, que difpueda %

I

la boca edá de la mina,

y el alma duda qué fea.

4/i.Vuedro padre no fue el Conde?
Alex . Afsi el alma lo confieíla.

.1 Ajh Pues fi os enaltéis con é),

la



^jTmina no fe os acuerda,

que tiene aquefte jardín?

'Alex-
Nunca me dio parte della.

iti. Pues mir^d , no efteis confufo,
J
nada, Carlos, os fufpenda.

Federico vueftro padre

no murió ,
porque le encierra ¡

«lia gruta , defde el dia

ue fe publicó la nueva

e mi venida, porque í

regido de mi prudencia,
¡

llegó defde el Apenino,

adonde por fu nobleza

el fe avia retirados <

y aquella carta fecreta,

que vos dilteis á Alexandro, *

fue para Rodulfo
, y elta ;¡

declaraba como Ibis

de la Corona fuprema

de Ñapóles fucceífor;

y por ella razón meíma
os dixe yo de Alexandr©

la caula de fus triftezas,

porque ya avia Federico

dadome de todo cuenta.

jl/rx.Pues como, íaber pretendo,

de la Corona fuprema
puedo fer yo el heredero?

Aftolf.No os dixe,íi fe os acuerda,

que os trocaron al nacer?

y en la carta daba cuenta

de todo al Rey ,
Federico,

y jamás dél fe Tupiera;

pero como murió el Rey,

y quedó íii hijo, intenta,

ayudado de mi induítria,

ver fi la grande nobleza
de Alexandro ,

rdrituye

la Corona á tu cabeza.

Alex.Huvo tan gran defengaño! ap*

Y ella mina adonde llega,

que nunca á mi quilo el Conde
decírmelo? Aftolf, Tiene hechas

debaxo hermplas eftancias.

Alex, Pues. para que mejor pueda
lograr mi padre fu intento,

íi acaío tiene otra puerta

la mina, llama á mí padre,

AJI. Pues qué es, Carlos, lo que intentas?

Alex. lía lo labras, qq$ he d .

4 V t '* \j

que todos los Orbes lepan

el valor de Federico. -

Aftolf. Pues voy, con vueftra licencia,

por la otra puerta á llamarle. vaj

Alex. Sabrá el mundo mi nobleza.

Raro cafo! Vive Dios,

que fue ,
con toda evidencia,

mi padre el que la otra noche

fe valió de la cautela

de difunto
,
porque aísi

I no conocerle pudiera,

j

Sale A urel.Qué haces, feñor,delta fueítt

quando la flor de tu Reyno
á las puertas de la Quinta, -

á pefar de tu precepto,

quieren entrar; Sale Carlos,Alexandr
de Mantua todo el Imperio

ella poblando los campos,

á grandes voces diciendo,

que donde eftá fu Duqueía,
porque como fe bolvieron

lin verla cafar, fofpechan

algún contrario lüceíTo,

y aísi mira lo que intentas.

Sale Pi/.Cuerpo de Chrifto,qué haCeiíl

átoda Velflor nos cercan,

que prefumen que te has buelta

I Minotauro, como eftás -

en el laberinto pueflo.

Sale DÍ4».Vueftra Mageflad, fenol,

Hablmio con Carlos.

i como prudente, y tan cuerdo,

remedie ellos alborotos.

Alex. Abrafe la Quinta, Aurelio.

Y Diana donde eftá ?

I Sale Eftr. Confuía en vér tanto eílrueni

I Alex. Entre Ñapóles, y Mantua.

I
Cari, l o que ellos dicen te advierto*

I

Dent. Hable Carlos por nolbtros,

diga que íe quexa el Reyno
de que no ven de fu Rey
la Mageftad

, y el Imperio.

Cari. Efto es, feñor, que defean,

logrando tu caimiento,
verte en publico gqftufo.

Dian . Oye efcucho? válgame el Cielo

luego Carlos no es el Rey ?

Alex. Oídme todos atentos.

Napolitanos valientes,

de k Síidaa m



I
v»ao do auc no era

<]c vucllra corona dueño?

|
hijo foy de Federico,

eho lo sé por muy cierro:

Carlos es vueüro Monarca,

del gran Rodolfo heredero?.,

por acafo nos trocaron,

cuyo admirable íuceffo

labréis en Ñapóles todosj

i,
I y afsi

,
yo foy el primera

/'que la obediencia le doy»

, ir/-. Dudando eitey lo que advierto»

i

!

H'. Decid todos : viva Carlos.

i :¡ . Quien ha de dudar de hacerlo^

i i ibis el jnterefTadó?

y. a!si ,
diga todo el Reyno:

i Viva Carlos. Toda. Viva Carlos»

Ya murió todo mi aliento!

i hx.- Ea, gran Ceñor, aora

beenoceptis mis intentos.

' Heivo tan grande prodigio!

1 V Parece caía de Griegos.

/?-. Cómo vueííra Mageñad
Pno~íe declara ? teneos, Al pmo

j

f morque vo no foy la Reyna, Jflolfo, j [

i /íí. Si lo" es , oide atentos Ftáctico.
‘

\ 4

rí
;t

J/r;c. Aun falta mas. Aur.Vues qué

¿¡ex. Oye falgr a villa de! Pueblo

mi padre
,

el gran Condenable*

pues íé ritiró, temiendo
no le cofia i fe la vida

revelar elle focrcto,

como teíligo de villa,

por fer el autor del trueco»

Sale Federico. Afsi es la verdad, y#
fui la caula del fuccllo,

que por daf güilo a mi á Rey,

fin prudencia
, y íin acuerdo,

causé el yerro que miráis,

con fin tan dichofo
, y bueno?

nías aun falta otro prodigio,

y es, que el Principe Guillermo,

Duque de Mantua, ella vivo,

dadle la obediencia luego,

pues la cóccdeis á Eítrella.Torí.Si dafcü

Sale -Ajhl. Pues ya Guillermo

cita prefente r vaffal¡os,

que veinte; años encubierto

eiiuve en al Apenino,

hada que quiío el decreto

/. Ya tícampa
, y llovían ladrillos.

i-dan. Mantuanos Cavalkros,.

y y Napolitanos nobles,

-yAkxandro, cuyo esfuerzo

\ ’on ella acción ha dexado
' Rautivo mi entendimientos

'/'o foy la mifma Diana

ybbrina del cruel Rugeror

a^ue tyranizo el Eftadp

•*j 1 infelice Guillermo:

janato todos fus parciales::?

efcucho? Válgame el Cielo!'

Y agiéndole dádorrmerte3

• ufeo rabiofo * y Sediento,
|^ / w

‘‘V ara quitarle la vida,

i' rl or
,«

:

'h ,

prodigio que citáis viendo^

rita es Eltrella, Mantuanos 3

jf'

Mja del grande Guillermo^

v.4 c.e la guardó mi lealtad

bc!verla fu Reyno.
l'Cd No me engaño a mi h vi fia,

,v
‘ Ctrn-o no mata el contento?.

M
- \> ' J iuerte h -dicna.

n
•1;

^ í . » * v * \
4

1 )' u
j Cvioe en el pecuOi :

r.

de Dies, que el gran Federica»

fuefíe¿norte á mis aciertos.

E(Ir. Ay padre del alma mía!

Ajlolf. Ay hija de mis defeos!

Feder. Ay hijo.. Sior de lealtad !

Aiex. Ay padre,de quien la heredo!

Cari. Por un Reyno que me dais,

os quiero dar otro Reyn©;

Mantua es ya vuefira, AkxandrO,

de Diana duke empico,

aunque futra poco un mundo,

Akxandro, á lo que os ckbo,

Dtan. El Eitado que dexé,

me da mejorado el Cielo,

Cari. Dichofá la Mcnarcquia,

que tiene vaífallos buenos!

Eítrella, aquefta es mi mano,

Efir. Y la mia, dulce dueño.

Alex. Yo fe la doy á Diana.

Dian. De mi lealtad es el premio*

Eil. Yo también cafo con Flora,

Cari. A Ñapólas,- Cavaderas.
Eil. Y Thomas Manuel aquí,

fi le perdonáis íus yerros,

que al Noble fu tingre avila,

i
dirá al mundo; para ejemplo.
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